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ABSTRACT	

Andalusian	dialect	 is	a	variety	of	Spanish	 language,	which	differs	from	other	varieties	

of	Spain.	 It	has	very	specific	features	of	sound,	which	are	automatically	distinguished	

between	Spanish-speaking	people	and	it	has	its	own	particular	vocabulary	and	its	own	

characteristics	in	syntax.	It	is	spoken	in	Andalusia,	where	lots	of	varieties	of	this	same	

dialect	are	found,	that	is	why	it	is	considered	to	be	very	diverse.	It	has	had	influence	in	

the	adjoining	regions’	way	of	speaking	(Extremadura,	Castilla-La	Mancha	and	Murcia)	

and	 it	mainly	 influent	when	 the	 Latin	 American	 dialects	 of	 Spanish	were	 formed.	 In	

spite	 of	 everything,	 the	 Andalusian	 dialect	 has	 nowadays	 such	 a	 pejorative	 image,	

mostly	 in	 Spain,	 due	 to	 the	 fact	 that	 the	 region	 is	 the	 poorest	 in	 the	 country	

Andalusians	have	always	been	emigrants.	 I	 have	analysed	 the	perception	 the	 rest	of	

Spain	and	Andalusians	themselves	have	about	their	own	dialect.	Andalusian	dialect	is	

one	of	the	richest	dialects	in	Spanish	and	the	one	a	lot	of	artists	made	use	of.	To	know	

the	 reasons	 why	 this	 dialect	 is	 so	 discredited	 mostly	 in	 public	 life,	 I	 have	 gathered	

studies	of	different	dialectologists,	journalists	and	language	experts	along	with	my	own	

study	and	personal	view	of	this	situation.	This	way,	I	have	been	able	to	denounce	the	

discredit	 caused	by	 lack	of	knowledge	and	prejudices.	 Furthermore,	 I	have	given	 the	

idea	that	this	dialect	can	and	must	be	a	way	of	communicating	in	all	of	the	aspects	of	

society,	as	well	as	any	other	language	or	dialect.	

Key	words:	dialect,	Andalusian,	perception,	Spanish,	stigmas,	prejudices	
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1.	INTRODUCCIÓN	

Mi	intención	con	este	trabajo	era	conocer	al	máximo	el	dialecto	de	la	lengua	castellana	

en	el	que	llevo	comunicándome	desde	que	nací:	el	andaluz.	Quería	saber	sus	orígenes,	

qué	 habían	 escrito	 los	 expertos	 sobre	 él	 y,	 sobre	 todo,	 hacer	 una	 crítica	 social.	

Necesitaba	 hacer	 una	 crítica	 social	 porque,	 también	 desde	 que	 nací,	 he	 vivido	

momentos	de	discriminación	hacia	gente	que	hablaba	como	yo	o	hacia	mí	mismo	por	

la	 forma	 de	 hablar.	 Quería	 que	 fuese	 un	 trabajo	 de	 investigación,	 pero	 también	 de	

denuncia	 social	 para	 darle	 visibilidad	 a	 este	 hecho,	 que	 no	 solo	 comporta	 la	

marginación	 lingüística	hacia	 los	andaluces,	sino	que	se	produce	también	en	ámbitos	

de	mayor	envergadura.	

Creo	 que	 era	 mi	 deber	 como	 cuasilingüista	 conocer	 en	 profundidad	 qué	 se	 había	

escrito	sobre	el	dialecto	andaluz,	conocer	su	diversidad	y,	con	fundamento,	constatar	

que	 sí	 que	 se	 han	 producido	 y	 se	 siguen	 produciendo,	 discriminaciones	 sociales	 y	

lingüísticas	hacia	este	dialecto,	como	desgraciadamente	ocurre	con	otros.	

Además	 de	 documentarme	 en	 la	 historia	 y	 situación	 del	 andaluz	 y	 definirlo	 como	

dialecto,	 tema	 que	 es	 ampliamente	 debatido	 entre	 los	 dialectólogos,	 mi	 primera	

intención	fue	crear	un	estudio	sociológico	que	demostrase	que	no	estaba	equivocado,	

que	 verdaderamente	 la	 gente	 de	 a	 pie,	 no	 especializada,	 tenía	 ciertos	 prejuicios	 en	

contra	del	dialecto	andaluz	fundamentados	en	razones	históricas,	políticas	y	culturales	

que	han	caracterizado	a	Andalucía	durante	los	últimos	siglos.	

Así,	el	trabajo	queda	estructurado	de	la	siguiente	forma.	En	primer	lugar,	quiero	dejar	

claro	 lo	 que	 es	 un	 dialecto	 y	 cómo	 encuadro	 la	 variedad	 andaluza	 de	 la	 lengua	

castellana	dentro	de	la	definición	de	dialecto.	Más	tarde,	para	dar	un	poco	de	contexto,	

he	creído	conveniente	explicar	 los	orígenes	del	andaluz,	por	 lo	que	se	dedican	varios	

puntos	a	la	historia	de	Andalucía	y	de	la	lengua	castellana	en	esta	región	y,	en	general,	

en	el	conjunto	de	España.		

El	cuerpo	central	del	trabajo	son	los	aspectos	sociales	del	dialecto	andaluz.	Aquí	haré	

una	 denuncia	 clara	 a	 los	 estereotipos	 y	 prejuicios	 existentes	 contra	 este	 dialecto	 a	

través	 de	 un	 estudio	 realizado	 con	 personas	 de	 toda	 España.	 También	 se	 pone	 en	

contexto	el	andaluz	en	el	campo	cultural	propio	y	del	conjunto	de	la	lengua	castellana.	
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Por	último,	se	termina	con	una	explicación	más	pragmática	del	andaluz	como	canal	de	

comunicación	 y	 se	 explican	 sus	 características	 especiales	 léxicas,	 sintácticas	 y	 de	

pronunciación.	He	intentado	hacer	estos	apartados	bastante	ilustrativos,	con	imágenes	

y	 gráficos	 que	 ejemplifiquen	 lo	 que	 se	 explica.	 El	 final	 del	 trabajo	 consta	 de	 unas	

conclusiones	en	las	que	se	explican	las	aportaciones	más	relevantes	que	ha	conllevado	

este	proyecto	y	las	resoluciones	obtenidas	a	partir	de	este.	

Los	 objetivos	 que	 he	 perseguido	 desde	 el	 principio	 han	 sido	 los	 de	 informar	 a	 la	

sociedad	sobre	qué	es	y	cómo	ha	influido	el	acento	andaluz	en	la	historia	y	la	cultura	

hispana.	Por	supuesto,	otro	de	los	objetivos,	como	ya	he	dicho,	es	el	de	denuncia	social	

ante	el	desprestigio	y	la	marginación	lingüística	que	sufre	este	dialecto,	junto	con	otros	

dialectos	 del	 castellano	 que	 se	mencionan,	 y	 las	 razones	 por	 las	 que	 es	 así.	 Quiero	

exponer	con	este	trabajo	una	manera	de	prestigiar	o	alabar	las	hablas	andaluzas	y	su	

aporte	a	una	de	las	culturas	más	fructíferas	y	prósperas	del	mundo:	la	hispanohablante.	
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2.	¿QUÉ	ES	UN	DIALECTO?	

Para	situar	el	foco	de	atención,	en	primer	lugar	habrá	que	encuadrar	el	tema	principal	

de	este	trabajo.	Y	este	es:	¿qué	es	exactamente	un	dialecto?	Muy	común	es	encontrar	

a	 gente	 no	 especializada	 en	 la	 lengua	 creer	 que	 «el	 gallego	 es	 un	 dialecto	 del	

castellano»,	que	«el	valenciano	es	una	lengua	diferente	del	catalán,	no	un	dialecto»	o	

que	 «el	 andaluz	 no	 es	 un	 dialecto,	 es	 que	 hablan	 mal».	 Por	 lo	 tanto,	 ¿qué	 es,	 de	

manera	universal,	no	solo	en	el	castellano,	un	dialecto?	

Muchos	 autores	 especializados	 lo	 han	 tratado	 de	 explicar.	 Aquí	 se	 recoge	 una	

definición	bastante	acertada	del	dialectólogo	Manuel	Alvar:	«[...]	un	sistema	de	signos	

desgajado	de	una	lengua	común,	viva	o	desaparecida;	normalmente,	con	una	concreta	

limitación	 geográfica,	 pero	 sin	 una	 fuerte	 diferenciación	 frente	 a	 otros	 de	 origen	

común.	De	modo	 secundario,	 pueden	 llamarse	dialectos	 “las	 estructuras	 lingüísticas,	

simultáneas	 a	 otra,	 que	 no	 alcanzan	 la	 categoría	 de	 lengua”»	 (Alvar,	 Hacia	 los	

conceptos	de	lengua,	dialecto	y	hablas,	1961).		

De	este	modo	y,	centrándonos	en	la	lengua	castellana,	encontramos	una	infinidad	de	

dialectos,	puesto	que	se	trata	de	una	lengua	global	hablada	por	más	de	550	millones	

de	 personas	 como	 lengua	materna	 en	más	 de	 veinte	 países	 de	 cuatro	 continentes.	

Ejemplos	de	esto	 son	el	dialecto	argentino,	el	 colombiano,	el	boliviano,	el	 filipino,	el	

canario,	el	murciano,	el	manchego,	el	de	las	zonas	catalanohablantes	o,	el	que	tratará	

este	trabajo	a	fondo:	el	andaluz.	

¿Por	qué,	entonces,	no	se	considera	el	andaluz	una	 lengua	o	un	habla?	Pues	bien,	al	

definir	Manuel	Alvar	un	dialecto	como	«un	sistema	de	signos	desgajado	de	una	lengua	

común,	viva	o	desaparecida»	se	puede	argumentar	que,	al	igual	que	el	castellano	fue,	

en	su	día,	un	dialecto	desgajado	del	latín	hablado	por	el	pueblo	en	la	antigua	Hispania,	

hoy	en	día,	ante	nuestros	ojos,	se	están	desgajando	de	 la	 lengua	común	 infinidad	de	

formas	de	hablar	una	misma	lengua,	en	este	caso	la	lengua	castellana	en	Andalucía	y	

otras	zonas	meridionales	de	España.	

Según	el	mismo	autor,	la	definición	de	«lengua»	es	«sistema	lingüístico	del	que	se	vale	

una	comunidad	hablante	y	que	se	caracteriza	por	estar	fuertemente	diferenciado,	por	

poseer	 un	 alto	 grado	 de	 nivelación,	 por	 ser	 vehículo	 de	 una	 importante	 tradición	
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literaria	 y,	 en	 ocasiones,	 por	

haberse	 impuesto	 a	 sistemas	

lingüísticos	 de	 su	 mismo	

origen»	 (Alvar,	 Hacia	 los	

conceptos	de	lengua,	dialecto	

y	hablas,	1961).	El	andaluz	no	

es,	 pues,	 en	 absoluto	 una	

lengua.	 Aunque	 no	 se	

diferencia	 mucho	 de	 lo	 que,	

en	 la	 Edad	 Media,	 se	

diferenciaban	 las	 lenguas	 romances	 unas	 de	 otras,	 no	 cuenta	 con	 un	 grado	 de	

nivelación,	es	decir,	no	presenta	una	estructura	lingüística	sólida,	no	se	ha	impuesto	a	

ningún	 sistema	 lingüístico,	 más	 bien	 al	 contrario,	 y	 no	 es	 objeto	 de	 una	 tradición	

literaria	ya	que,	desde	siempre,	la	literatura	andaluza,	a	pesar	de	ser	muy	rica,	ha	sido	

una	parte	fundamental	de	la	literatura	en	lengua	castellana.	

¿Tampoco	es	un	habla?	No.	Las	hablas	regionales	de	las	diferentes	lenguas	existentes	

son	«peculiaridades	regionales	dentro	de	la	lengua	común»	y	no	tienen	la	«coherencia	

que	 tiene	 el	 dialecto»	 (Alvar,	 ¿Existe	 el	 dialecto	 andaluz?,	 1988),	 un	 tema	 que	 se	

desarrollará	más	 adelante	 en	 este	mismo	 trabajo.	 Aunque	 sí	 se	 puede	 decir	 que	 el	

propio	dialecto	andaluz	tiene	hablas	locales	dentro	de	sí	mismo.	

2.1	El	andaluz	dentro	de	los	dialectos	de	la	lengua	castellana	

Como	ya	se	ha	mencionado,	el	dialecto	andaluz	y,	dentro	de	él,	 las	hablas	andaluzas,	

forman	parte	de	las	muchas	variedades	del	idioma	castellano,	hecho	que	se	da	por	su	

vasta	extensión	geográfica.	

En	concreto	esta	variedad	dialectal	es	de	las	más	estudiadas	de	la	lengua	castellana	y,	

a	 pesar	 de	 ello,	 la	 gran	 variedad	 de	 información	 existente	 apenas	 ha	 tenido	

repercusión	en	el	conocimiento	que	el	andaluz	medio	o	no	especializado	posee	de	su	

propia	 forma	 de	 hablar.	 Esto	 ha	 dado	 lugar	 a	 complejos	 lingüísticos	 y	 tópicos	

infundados	 sobre	 el	 dialecto	 andaluz	 (Mondéjar,	 Dialectología	 andaluza.	 Estudios,	

1991).	

Dialectos del castellano y demás lenguas de España 
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El	andaluz	es	un	dialecto	de	la	lengua	castellana	pero,	sobre	todo,	es	una	variedad	oral	

de	esta.	Un	texto	escrito	por	un	andaluz	no	destacaría	tanto	como	lo	haría	un	discurso	

(aunque	más	 adelante	 veremos	 que	 hay	 diferencias	 dialectales	 a	 la	 hora	 de	 escribir	

para	algunas	variedades	andaluzas).		

Por	 sorprendente	que	parezca,	 se	puede	enmarcar	 el	 dialecto	 andaluz	dentro	de	un	

conjunto	más	 amplio	 de	 variedades	 del	 castellano,	 que	 abarcan,	 desde	 luego,	 tanto	

España	 como	 América.	 Así	 pues,	 se	 encuadra	 el	 andaluz	 dentro	 del	 castellano	

meridional	 (que	 cubre	 toda	 Andalucía	 y	 la	 mayor	 parte	 de	 Extremadura,	 Castilla-La	

Mancha	 y	Murcia)	 y	del	 castellano	atlántico	 (que	 incluye	el	 castellano	hablado	en	el	

continente	 americano	 y	 en	 las	 Islas	 Canarias)	 (Mondéjar,	 Dialectología	 andaluza.	

Estudios,	1991).	

De	los	casi	500	millones	de	hablantes	que	hoy	en	día	tienen	el	castellano	como	primera	

lengua	 materna	 en	 tres	 continentes,	 solo	 30	 millones	 aproximadamente,	 es	 decir,	

solamente	un	6	%	(datos	redondeados	del	informe	del	Instituto	Cervantes	El	español:	

una	 lengua	 viva	 del	 2016)	 habla	 lo	 que	 se	 conoce	 en	 la	 Península	 Ibérica	 como	 «el	

castellano	correcto».	

Entonces,	 ¿por	 qué	 se	 tiende	 a	 estandarizar	 el	 castellano	 peninsular	 de	manera	 tan	

centralista?	 La	 respuesta	 es	bien	 sencilla	 y	 consta	de	dos	partes:	 la	 primera,	 porque	

España	ha	sido	siempre	un	país	centralista	que	ha	tendido	a	homogeneizar	la	lengua,	a	

estigmatizarla	 y	 a	 clasificarla	 en	 diferentes	 rangos	 de	 clase	 (Marimón,	 2006);	 y	 la	

segunda,	porque,	paradójicamente,	España	y	 los	países	hispanohablantes	son	de	una	

diversidad	 tan	 vasta	 que	 sería	 prácticamente	 imposible	 crear	 un	 único	 castellano	

estándar	o,	incluso,	un	estándar	para	cada	país	(Fundéu,	2010),	como	se	ha	hecho	con	

muchas	lenguas	habladas	actualmente	en	nuestro	país	como	el	catalán	(UPF,	2005)	o	

el	 euskera	 (Hiru),	 en	 estos	 casos	 necesarios	 por	 tratarse	 de	 lenguas	 minoritarias	 y	

minorizadas.	

2.2	La	influencia	del	andaluz	en	otros	dialectos	del	castellano	

¿Qué	 tienen	 en	 común	 el	 94	 %	 de	 los	 hispanohablantes	 que	 no	 hablan	 la	 variedad	

estándar	peninsular?	Pues	bien,	«no	es	menos	cierto	que	el	español	de	América	es	una	

lengua	extendida	por	la	colonización»	(Sánchez,	1994),	dicha	colonización	se	dio	lugar	
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cuando	 se	 estaba	 consolidando	 la	 lengua	 castellana	 moderna	 puesto	 que,	 aunque	

desde	 finales	 del	 siglo	 XV	 la	 lengua	 ha	 sufrido	 diversos	 cambios	 sintácticos,	

gramaticales,	de	puntuación…,	no	ha	experimentado	tantas	transformaciones	como	lo	

hizo	desde	su	evolución	del	latín	vulgar	hasta	dicha	fecha.	

Por	 consiguiente,	 se	 puede	 deducir	 que	 todo	 el	 castellano	 hablado	 actualmente	 en	

Hispanoamérica,	 aparte	 de	 recibir	 una	 influencia	 masiva	 de	 las	 lenguas	 originarias	

indígenas	de	cada	región	(como	el	quechua,	el	guaraní,	el	náhuatl…)	(Sánchez,	1994),	

tuvo	una	influencia	abismal	del	castellano	hablado	en	la	Andalucía	de	principios	de	la	

Edad	Moderna,	principalmente	de	la	Andalucía	occidental.	No	obstante,	la	afluencia	de	

emigrantes	 de	 todas	 las	 regiones	 de	 la	 Península,	 con	 sus	 consecuentes	 variedades	

dialectales,	fue	copiosa	sobre	todo	durante	las	primeras	décadas	de	la	colonización.	

También	se	produjo	una	colonización	 lingüística	en	América	desde	Sevilla,	un	puerto	

importante	en	 la	época.	Ejemplos	de	esta	 influencia	 son	el	 seseo	característico	de	 la	

totalidad	del	castellano	americano,	el	yeísmo	frecuente	hoy	día	en	casi	toda	España	o	

la	aspiración	del	sonido	/x/	de	la	g	y	la	j	(/h/)	(Sánchez,	1994).	

Cabe	mencionar,	asimismo,	que	a	finales	del	siglo	XV	no	existía	un	dialecto	andaluz	tan	

diferenciado	 como	 el	 que	 oímos	 hoy	 en	 día	 en	 Sevilla,	 Málaga	 o	 Almería,	 ya	 que,	

debido	a	la	reciente	Reconquista,	 la	región	estaba	siendo	repoblada	por	cristianos	de	

otras	 partes	 de	 la	 Península	 cuya	manera	 de	 hablar	 se	 entremezclaba	 con	 la	 de	 los	

mozárabes	 autóctonos	 que	 hablaban	 un	 árabe	 andalusí	 con	 restos	 de	 un	 idioma	

romance	derivado	del	latín	por	aquel	entonces	prácticamente	extinto.	

En	 resumen,	 aunque	 la	 colonización	 fue	 orquestada	 desde	 las	 Cortes	 del	 Reino	 de	

Castilla,	 dicha	 colonización	 se	 llevó	 a	 cabo	 desde	 Andalucía.	 El	 35,8	 %	 de	 los	

colonizadores	 llevaron	 su	 variedad	 lingüística	 a	 América,	 y	 un	 16,9	 %	 procedían	 de	

Extremadura,	 por	 tanto,	 exportaron	 una	 variedad	 lingüística	 del	 castellano	 de	 habla	

meridional	(Marimón,	2006).	

Se	ha	de	recalcar	de	nuevo	que,	en	este	período	de	la	historia,	no	existía	mucha	más	

diferencia	entre	el	dialecto	andaluz	y	el	dialecto	castellano	que	el	yeísmo,	la	aspiración	
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del	 sonido	 /x/,	 la	 aspiración	 de	 las	 consonantes	 finales	 y	 la	 entonación	 (Marimón,	

2006).	

Todos	estos	datos	demuestran	y	confirman	la	importancia	de	la	contribución	andaluza	

a	la	formación	del	castellano	americano,	la	cual	se	puede	dividir	en	tres	apartados:	

• En	la	fonética:	el	andalucismo	en	el	castellano	de	América	se	hace	evidente	en	

el	más	que	conocido	seseo	de	todo	el	continente.	En	el	siglo	XVI,	el	castellano	

sufrió	una	simplificación	de	las	consonantes	silbantes,	los	fonemas	/s/	(ss)	y	/z/	

(s)	pasaron	a	/s/	y	los	fonemas	/ds/	(ç)	y	/ts/	(z)	pasaron	a	/θ/,	sin	embargo,	en	

Andalucía	occidental	y	América	 se	conservó	el	 fonema	/s/	para	 todo.	El	 tema	

histórico	se	tratará	más	a	fondo	en	el	punto	6.	

	

En	 cuanto	 a	 la	 evolución	 del	 fonema	 velar	 /x/,	 en	 castellano	 antiguo	

pronunciado	 como	 /ʒ/,	 en	 Andalucía	 occidental,	 a	 la	 par	 que	 en	 América,	

comenzó	a	pronunciarse	/h/.	

	

Otros	 rasgos	 generales	 que	 se	 llevaron	 a	 cabo	 a	 la	 par	 en	 la	 evolución	 del	

castellano	 en	 Andalucía	 y	 América	 fueron	 la	 relajación	 o	 pérdida	 de	 la	 d	

intervocálica;	aspiración	de	la	s	en	posición	implosiva	(los	prados	=	/loh	pɾað̞o/),	

pronunciación	doble	de	la	consonante	siguiente	(esmero	=	/emmeɾo/),	se	dio	el	

fenómeno	 del	 yeísmo	 (vaya	 =	 valla)	 y	 la	 relajación	 de	 /ɾ/	 y	 /l/	 en	 posición	

implosiva	(burla	=	/bulla/)	(Marimón,	2006).	

	

• En	el	léxico:	los	colonos	que	arribaron	al	continente	en	el	siglo	XV	y	a	lo	largo	del	

XVI	 llevaron	 consigo	 palabras	 propias	 de	 su	 región	 (sobre	 todo	 Andalucía	 y	

Canarias)	y	una	abrumadora	cantidad	de	palabras	del	léxico	culto	marinero	que	

en	América	se	usan	hoy	en	el	habla	popular	 (Marimón,	2006).	Algunos	de	 los	

vocablos	 andaluces	 que	 se	 comparten	 en	 América	 son:	 barcina,	 una	 carga	

grande	de	paja;	búcaro,	una	vasija	principalmente	para	las	flores;	habichuela,	la	

palabra	 preferente	 en	 el	 resto	 de	 España	 es	 judía;	 maceta,	 la	 palabra	

preferente	en	el	resto	de	España	es	tiesto;	candela,	la	palabra	preferente	en	el	
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resto	 de	 España	 es	 vela;	 rancho,	 una	 finca	más	 pequeña	 que	 el	 cortijo	 (Real	

Academia	Española,	2017).	

	

En	cuanto	al	vocabulario	marinero	usado	más	allá	del	ámbito	especializado	que,	

en	general,	está	bastante	extendido	en	América	y	parte	de	Andalucía,	se	puede	

destacar:	flete,	precio	estipulado	por	el	alquiler	de	un	navío;	aparejo,	conjunto	

de	cosas;	guindar,	sinónimo	de	colgar;	amarrar	en	lugar	de	atar;	y	botar	como	

sinónimo	de	tirar	(Real	Academia	Española,	2017).	

	

• En	 la	 morfosintaxis:	 sin	 duda,	 una	 de	 las	 principales	 características	 de	 la	

conexión	entre	el	castellano	en	Andalucía	y	en	América	es	el	uso	de	«ustedes»	

como	 forma	única	 de	 la	 segunda	personal	 del	 plural.	 En	 el	 siglo	 XVI,	 la	 forma	

«vos»,	la	que	se	utilizaba	entonces	para	la	segunda	persona	del	plural,	cayó	en	

desuso	debido	al	desprestigio.	Por	 lo	que,	ante	 la	 falta	de	una	Academia	que	

regulase	 la	 norma	 que	 se	 debía	 utilizar,	 surgieron	 la	 norma	 madrileña	 y	 la	

norma	 sevillana.	 La	 primera	 optó	 por	 diferenciar	 «vosotros»,	 para	 el	 registro	

familiar,	 y	 «ustedes»,	 que	 provenía	 de	 «vuestra	 merced»,	 para	 el	 registro	

formal.	 Por	 el	 contrario,	 la	 norma	 sevillana	 consolidó	 el	 uso	 de	 «ustedes»,	

aunque	 sin	 abandonar	el	 «vosotros»,	 sin	 embargo,	 en	América	 se	extremó	el	

uso	de	la	norma	sevillana.	

	

En	cuanto	a	la	segunda	persona	del	singular,	tanto	en	la	Península	como	en	las	

colonias	americanas	(entonces	en	proceso	de	independencia),	el	«vos»	decayó	

en	favor	del	«tú»	para	las	situaciones	familiares,	y	el	«usted»	para	las	formales.	

No	obstante,	en	aquellas	colonias	con	menos	influencia	de	la	Península,	como	

el	 sur	 de	 Hispanoamérica	 (Argentina,	 Uruguay	 o	 Chile)	 aún	 se	 mantiene	 el	

voseo.	En	general,	 se	diferencian	 tres	 tipos:	el	pronominal-verbal	 (vos	cantás,	

comés,	partís),	el	pronominal	(vos	cantas,	comes,	partes)	y	el	verbal	(tú	cantás,	

comés,	 partís),	 que	 se	 dan	 por	 todo	 el	 sur	 del	 Nuevo	 Continente	 (Marimón,	

2006;	Martínez,	2013).	
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3.	ASPECTOS	HISTÓRICOS	DEL	ANDALUZ	

Los	dialectólogos	acuerdan	que	el	dialecto	andaluz	no	comenzó	a	 fermentarse	como	

tal	 hasta	el	 siglo	 XIII,	 siglo	en	el	 que	 comenzó	 la	Reconquista	de	 los	 reinos	 cristianos	

sobre	 los	 territorios	 musulmanes	 de	 la	 Península	 hacia	 el	 sur,	 y	 que	 no	 acabó	 de	

asentarse	hasta	como	lo	conocemos	hoy	en	día	hasta	el	siglo	XVII.	También	constatan	

que	 el	 dialecto	 es	 fruto	 de	 alteraciones	 que	 sufrió	 en	 esa	 parte	 del	 territorio	 el	

castellano	medieval	de	la	época	(Martínez,	2013).	

José	 Mondéjar,	 catedrático	 de	 filología	 española	 en	 la	 Universidad	 de	 Granada,	

constata	 en	 su	 libro	Dialectología	 andaluza	 que	 no	 se	 puede	 hablar	 de	 un	 andaluz	

cohesionado,	 a	 pesar	 de	 que	 en	 la	 actualidad	 siga	 habiendo	 diferencias	 internas	

significativas,	 hasta	 el	 siglo	 XVIII.	 De	 hecho,	 a	 pesar	 de	 que	 muchas	 obras	 literarias	

como	Don	Quijote	de	 la	Mancha	 ya	constataban	 la	particular	 forma	de	hablar	de	 los	

andaluces,	no	se	habla	del	término	«andaluz»	hasta	1789,	cuando	José	Cadalso	publicó	

Cartas	marruecas,	una	obra	maestra	de	la	literatura	española	del	siglo	XVIII:		

«Quiero	que	en	cada	una	de	estas	partes	se	hable	un	idioma	y	se	estile	un	traje.	

En	 la	 septentrional	 ha	 de	 hablarse	 precisamente	 vizcaíno;	 en	 la	 meridional,	

andaluz	cerrado;	en	la	oriental,	catalán;	y	en	la	occidental,	gallego».	

3.1	Andalucía:	árabe	y	románica	

Los	 lingüistas	 opinan	 de	 forma	 unánime	 que	 las	 lenguas	 habladas	 antes	 de	 la	

romanización	de	la	Bética	y	el	latín	cultísimo	de	Corduba	o	Hispalis	no	tienen	nada	que	

ver	 con	 el	 dialecto	 andaluz	 hablado	 hoy	 en	 día.	 Las	 lenguas	 tartesas,	 que	 fueron	

aniquiladas	por	el	latín	proveniente	de	la	Roma	Imperial	y,	más	tarde,	por	el	árabe,	no	

son	los	antepasados	directos	del	castellano	particular	que	se	habla	hoy	en	Andalucía.	

Aunque	la	región	fue	en	su	día	una	zona	bilingüe,	ya	que	se	hablaba	el	árabe	culto	de	

las	 clases	 altas	 durante	 la	 Edad	Media	 y	 un	 derivado	 del	 latín	 entremezclado	 con	 el	

árabe	de	entonces,	pocos	o	ningún	vestigio	queda	de	ese	 idioma	denominado	árabe	

romance	andalusí	(Cano,	2001).	

En	el	siglo	XII	o	XIII,	dicho	idioma	se	diluyó	en	la	historia	debido	a	la	Reconquista	que	se	

llevó	a	cabo	desde	el	norte	de	la	Península	por	parte	de	los	reinos	cristianos.	Andalucía	
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pasó	 a	 ser	 una	 zona	 lingüística	 altamente	 compleja:	 árabe	 y	 románica	 al	 mismo	

tiempo,	 en	 la	 cual	 convivían	 árabe	 culto,	 castellano	 antiguo	 popular	 y	 de	 la	 corte,	

romance	 andalusí	 del	 pueblo	 conquistado	 y	 un	 castellano	 andaluz	 que,	 de	 forma	

incipiente,	fue	creciendo	a	partir	de	la	toma	total	del	territorio.	

Fernando	 III	 entró	en	el	 valle	 del	Guadalquivir	 con	 sus	 tropas	 el	 año	1290,	 se	puede	

decir	que	dicho	año	se	oyó	por	primera	vez	un	castellano	primitivo	en	territorio	de	la	

Andalucía	actual,	ya	que	no	podemos	concebir	la	idea	de	«Andalucía»	en	el	siglo	XIII.	En	

aquella	 edad,	 no	 eran	 menos	 andalusíes	 Pamplona,	 Teruel,	 Sagunto	 o	 Guadalajara.	

Dicho	año	comenzó	un	proceso	de	Reconquista	que	culminaría	en	1492	con	la	toma	de	

Granada	(Cano,	2001).		

Pero,	 ¿qué	 idioma	 hablaba	 la	 población,	 tanto	 culta	 como	 inculta	 en	 aquellos	 202	

años?	 Bien,	 para	 contestar	 a	 esta	 pregunta,	 nos	 hemos	 de	 preguntar	 qué	 población	

habitaba	el	territorio	y	con	qué	idiomas	se	les	relaciona.		

Como	ya	 se	ha	mencionado,	 si	 los	 romanos	 implantaron	un	 cultivadísimo	 latín	 en	 la	

entonces	denominada	Bética,	 de	 las	 lenguas	habladas	hasta	 el	 siglo	 I	 a.C.	 (año	de	 la	

conquista	del	sur	peninsular	por	parte	de	Roma)	no	quedó	ni	rastro,	por	tanto,	no	se	

hará	más	mención.	Es	indiscutible	que	el	andaluz	es	un	dialecto	del	castellano	y	que	el	

castellano,	un	 idioma	derivado	del	 latín	que,	en	su	día,	 fue	dialecto	de	este	a	su	vez.	

Pero,	 ¿fue	 el	 latín	 hablado	 en	 la	 Bética	 hasta	 el	 año	 711	 (año	 en	 que	 los	 árabes	

entraron	en	 la	Península)	 e	 influenciado	por	 las	 lenguas	germánicas	 visigodas	el	que	

derivó	al	castellano	andaluz	actual?	La	respuesta	es	no	(Cano,	2001).		

En	el	año	711	con	la	Batalla	de	Guadalete,	los	musulmanes	entraron	en	la	Península	y	

en	 tan	 solo	 siete	 años	 conquistaron	 toda	 la	 Península	 Ibérica	 a	 excepción	 de	 las	

regiones	montañosas	del	norte.	Con	ello,	también	introdujeron	su	idioma:	el	árabe.	

Dos	siglos	tardó	este	 idioma	en	diferenciarse	del	 idioma	«estándar»,	por	nombrar	de	

alguna	 manera	 al	 árabe	 referencial	 de	 aquella	 época,	 y	 en	 derivar	 en	 un	 dialecto	

hablado	por	todo	el	denominado	Califato	de	Córdoba:	el	árabe	andalusí.		

Aunque	los	moriscos	fueron	expulsados	del	Reino	Nazarí	de	Granada	en	1492,	el	árabe	

andalusí	 no	 desapareció	 completamente	 de	 la	 Península	 Ibérica	 hasta	 el	 siglo	 XVII,	
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donde	aún	quedaban	algunos	moriscos	en	la	zona	valenciana.	Este	dialecto	del	árabe	

es	 el	 motivo	 por	 el	 que	 existen	 tantos	 arabismos	 en	 las	 lenguas	 peninsulares	

(portugués,	 castellano,	 catalán,	 aragonés,	 asturiano,	 gallego	 e	 incluso	 en	 euskera).	

Como	ocurre	actualmente	en	árabe	y	en	otras	lenguas,	el	árabe	andalusí	solo	se	usaba	

para	la	comunicación	oral	y	no	para	las	comunicaciones	formales	o	los	escritos,	en	los	

que	se	usaba	el	árabe	clásico.	Este	dialecto	influyó	en	gran	manera	en	el	castellano,	en	

particular	 porque	durante	el	 siglo	 XI	 y	 XII	 alcanzó	 su	máximo	esplendor	 como	 lengua	

hablada	y	de	culto	(Samsó,	1976).	

No	 obstante,	 ¿qué	 pasó	 con	 los	 hispanorromanos	 que	 habitaban	 el	 territorio	

peninsular	denominado	Reino	Visigodo	de	Toledo	y	que	hablaban	latín	vulgar?	Es	harto	

sabido	que	se	refugiaron	en	la	Cordillera	Cantábrica	donde,	desde	el	primer	momento,	

trataron	de	reconquistar	los	territorios	perdidos	hacia	el	sur.	Pero	no	es	tan	sabido	que	

la	gran	mayoría	de	habitantes	del	antiguo	reino	visigodo	se	quedaron	en	el	territorio	

conquistado.	A	dichos	habitantes	se	les	permitió	conservar	su	lengua	y	sus	costumbres,	

pero	los	musulmanes	en	Al-Ándalus	gozaban	de	privilegios	y	ventajas	como	exenciones	

fiscales	 y	 posesión	 de	 tierras,	 por	 este	 motivo,	 la	 mayoría	 de	 hispanorromanos	 se	

convirtieron	 al	 islam	 y,	 con	 el	 paso	 del	 tiempo,	 adoptaron	 involuntariamente	 sus	

costumbres	y	su	lengua,	son	los	llamados	mozárabes	(Albo,	2015).	

La	 lengua	 hablada	 por	 estos	 habitantes	 «arabizados»	 es	 la	 que	 se	 conoce	 como	

romance	andalusí	o	mozárabe.	Ya	que	era	una	mezcla	entre	el	latín	vulgar	hablado	por	

los	hispanovisigodos	y	el	árabe	andalusí	hablado	por	 los	conquistadores.	Esta	 lengua	

nunca	 fue	 institucionalizada,	 solo	 se	 usaba	 en	 ámbitos	 familiares	 y,	 con	 la	 rápida	

Reconquista	hacia	el	sur	por	parte	de	los	reinos	cristianos,	pronto	fue	asimilada	por	las	

lenguas	 románicas	 incipientes	 como	 el	 castellano,	 el	 galaicoportugués	 o	 el	 catalán.	

Cabe	mencionar	que,	a	principios	de	 la	Edad	Media,	ni	 los	mozárabes	ni	 tan	solo	 los	

primeros	 hablantes	 de	 lenguas	 romances	 distinguían	 su	 forma	 de	 hablar	 como	 un	

nuevo	idioma	naciente,	sino	como	una	forma	de	hablar	el	latín,	el	latín	vulgar.	

El	primer	golpe	que	sufrió	el	idioma	mozárabe	que	propició	su	entrada	en	el	camino	de	

la	extinción	fue	la	llegada	a	Al-Ándalus	de	los	almorávides	primero	y	de	los	almohades	

después,	 dos	 imperios	 norteafricanos	 más	 intransigentes	 con	 los	 infieles	 que	 los	
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andalusíes.	 Por	 consecuencia,	 los	 mozárabes	 tuvieron	 que	 trasladarse	 a	 los	 reinos	

cristianos	 del	 norte	 peninsular,	 diluyéndose	 así	 su	 lengua	 y	 su	 cultura	 con	 las	 otras	

lenguas	romances	del	siglo	XIII,	siglo	en	el	que	los	cristianos	ya	ocupaban	toda	la	mitad	

norte	de	la	Península	(Albo,	2015).	

Tras	 la	 disolución	 del	 Califato	 de	 Córdoba	 y	 la	 creación	 de	 los	 reinos	 de	 taifas,	 el	

territorio	andalusí	se	debilitó	y	cayó	en	manos	de	los	cristianos	hasta	que	solo	quedó	el	

Reino	Nazarí	 de	Granada,	 donde	el	mozárabe	 ya	 era	muy	 secundario,	 puesto	que	 la	

lengua	 vehicular	 era	 el	 castellano.	 No	 obstante,	 este	 idioma	 romance	 ha	 dejado	 en	

castellano	palabras	que	hoy	en	día	utilizamos	con	asiduidad:	aceite,	almohada,	alpiste,	

barrio,	 corcho,	guisante,	 jinete,	 limón,	marroquí,	mazmorra,	naranja,	 rehén,	 tabique,	

zanahoria…	(Cenname,	2016)	

3.2	El	castellano	en	Andalucía	

Con	la	extinción	del	árabe	andalusí	y	el	idioma	mozárabe	debido	a	la	expulsión	de	los	

moriscos	de	los	territorios	conquistados	por	el	Reino	de	Castilla,	se	puede	afirmar	que	

estas	dos	lenguas	mencionadas	no	tuvieron	más	influencia	en	el	dialecto	hablado	hoy	

en	 Andalucía	 de	 la	 que	 tuvieron	 en	 el	 castellano	 estándar	 actual	 (Lapesa,	 1981).	

Mondéjar	 afirma	 que,	 tras	 la	 batalla	 de	 las	Navas	 de	 Tolosa	 en	 la	 que	 los	 cristianos	

penetraron	 por	 primera	 vez	 en	 el	 sur	 peninsular,	 poco	 después	 de	 1212,	 estos	

conquistadores	introdujeron	su	lengua,	es	decir,	el	castellano	medieval,	y	el	andaluz	es	

resultado	de	alteraciones	fonéticas	producidas	a	partir	de	este	idioma.		

¿Por	 qué,	 entonces,	 se	 produjeron	 estas	 alteraciones	 fonéticas	 en	 esta	 parte	 del	

territorio	 de	 Castilla	 en	 concreto	 y	 no	 en	 otras?	 Según	 Pharies,	 el	 primer	 dialecto	

conocido	 surgido	 en	 la	 lengua	 castellana	 es	 el	 andaluz	 y	 lo	 constata	 en	 su	 libro	 al	

presentar	«cuando	en	1425	un	rabino	afirma	que	es	posible	reconocer	a	un	sevillano	

por	su	forma	de	hablar»	(Pharies,	2007).	Por	tanto,	como	se	ha	mencionado	antes,	al	

no	 haber	 contactos	 con	 lenguas	 habladas	 anteriormente	 por	 estar	 estas	 extintas,	 la	

lengua	hablada	por	los	pueblos	conquistados	era	la	lengua	de	los	conquistadores,	que	

procedían	 en	 su	 mayoría	 de	 Castilla,	 pero	 también	 se	 dieron	 conquistadores	

procedentes	 de	 otros	 reinos	 como	 Aragón,	 León,	 e	 incluso	 de	 Génova,	 Sajonia	 y	
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Portugal.	El	contacto	tan	abundante	que	hubo	entre	tantas	variedades	lingüísticas	fue	

el	causante	de	tantas	alteraciones	fonéticas	en	esta	zona	(Lapesa,	1981).	

Por	 consiguiente,	 se	 puede	 decir	 que	 el	 dialecto	 andaluz	 comenzó	 a	 surgir	 con	 las	

repoblaciones	masivas	por	parte	de	los	reinos	cristianos	en	lo	que	hoy	se	conoce	como	

Andalucía.	No	obstante,	no	fue	un	proceso	rápido,	sino	el	de	una	evolución	constante	

del	 idioma	 castellano	 en	 ambos	 lados	 de	 Sierra	 Morena.	 Hasta	 el	 siglo	 XVIII	 no	 se	

nombra	el	dialecto	andaluz	en	un	escrito	 literario	 (Cartas	marruecas),	 aunque	varios	

siglos	atrás	ya	se	diferenciaba	la	manera	de	hablar	de	los	andaluces.	

En	este	sentido,	el	 lugar	primordial	 lo	ocupa	una	distinción	 fonética	que	surgió	en	el	

siglo	XVI	y	se	asentó	en	el	XVII:	el	seseo	y	el	ceceo.	Es	sabido	que	el	castellano	medieval	

diferenciaba	 la	 ese	 sorda	 y	 la	 ese	 sonora	 (casa	 y	 caça	 sonaban	de	manera	 distinta).	

Pero	 cuando	 este	 sonido	 empezó	 a	 evolucionar	 hacia	 /s/	 o	 /θ/	 fue	 necesario	 una	

estandarización	del	 idioma.	 Surgieron	 las	Normas	de	 Sevilla	 y	 las	Normas	de	Madrid	

(Batllori,	 2014).	 Cada	una	 aplicó	 la	 norma	mayoritaria	 en	 su	 región,	 por	 tanto,	 la	 de	

Sevilla	 instaló	 el	 seseo	 como	 normativo,	 aunque	 solo	 era	 utilizado	 comúnmente	 en	

Andalucía	occidental	y	las	de	Madrid	en	el	resto	del	país	(Cano,	2001).		

Así	pues,	el	problema	lingüístico	de	Andalucía	es	harto	complejo.	Se	debería	decir	que	

la	influencia	ejercida	en	Andalucía	por	parte	de	los	cristianos	es	de	norte	a	sur,	por	La	

Mancha	los	castellanos	y	por	Murcia	los	aragoneses.	Sin	embargo,	desde	que	las	tropas	

castellanas	 entraron	 en	 Córdoba	 hasta	 que	 los	 Reyes	 Católicos	 reciben	 las	 llaves	 de	

Granada	pasaron	más	de	300	años.	Por	lo	tanto,	se	ven	estos	datos	lo	suficientemente	

esclarecedores	 como	 para	 afirmar	 la	 evolución	 diferenciada	 del	 castellano	 en	 esta	

región	particular.	

Así,	a	partir	del	siglo	XVIII,	ya	podía	oírse	un	andaluz	muy	parecido	al	que	es	hablado	en	

la	actualidad.	Sin	embargo,	en	una	región	de	más	de	80.000	km2,	sería	insólito	que	no	

apareciesen	diferencias	entre	las	distintas	hablas.	Llegamos,	pues,	a	la	gran	diversidad	

que	caracteriza	al	andaluz	como	dialecto.	
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3.3	Actualidad	

En	el	último	Estatuto	de	autonomía	de	Andalucía	(2007),	en	el	artículo	10,	punto	4º,	se	

establece	el	siguiente	objetivo:	

«4.º	La	defensa,	promoción,	estudio	y	prestigio	de	la	modalidad	lingüística	

andaluza	en	todas	sus	variedades»	

De	igual	manera,	la	Constitución	española	(1978),	en	su	artículo	3,	punto	3;	declara	el	

siguiente	objetivo:	

«La	 riqueza	 de	 las	 distintas	 modalidades	 lingüísticas	 de	 España	 es	 un	

patrimonio	cultural	que	será	objeto	de	especial	respeto	y	protección»	

¿Qué	comentarios	merecen?	Pues	bien,	gracias	a	estas	dos	leyes,	el	dialecto	andaluz,	o	

dialectos	 andaluces,	 como	 algunos	 autores	 prefieren	 llamarlo	 (Cano,	 2001);	 tienen	

constatada	su	protección,	difusión	y,	sobre	todo	su	prestigio,	en	el	ámbito	legislativo	y	

cultural.	 Es	 la	primera	 vez	que	 se	presenta	un	artículo	 así	 en	una	 ley	 fundamental	 y	

esta	no	afecta	solo	al	dialecto	andaluz,	sino	al	conjunto	de	variedades	del	castellano	en	

España	(canario,	murciano…).	

Es	conveniente	resaltar	una	columna	publicada	en	el	diario	El	País	el	22	de	enero	de	

2011	en	su	versión	impresa,	en	la	cual	se	denuncia	la	discriminación	que	sufre	la	forma	

de	hablar	andaluza	frente	a	la	castellana,	la	cual	debe	ser	tan	respetada	como	el	resto	

de	 lenguas	 cooficiales	 del	 Estado	 y	 el	 resto	 de	 dialectos	 y	 hablas	 del	 castellano	

hablados	en	el	país.		

La	columna	fue	escrita	por	Concha	Caballero,	una	diputada	de	IU	en	el	Parlamento	de	

Andalucía,	filóloga	hispánica	y	analista,	y	reza	así:	

Un	pinganillo	para	el	andaluz	

Ahora	 que	 el	 Senado	 ha	 repartido	 pinganillos	 para	 que	 los	 representantes	

puedan	 seguir	 las	 intervenciones	 en	 las	 diferentes	 lenguas	 del	 Estado,	 no	

estaría	 de	más	 inventar	 un	 adminículo	 para	 que	 se	 dejara	 de	 despreciar	 la	

forma	 de	 hablar	 de	 los	 andaluces	 y,	 de	 paso,	 a	 nuestra	 tierra.	 Claro	 que	 el	
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cacharrito	habría	que	distribuirlo	entre	millones	de	españoles	que	consideran	

su	forma	de	hablar	el	castellano	más	culta	y	correcta	que	la	de	los	andaluces.	

De	momento	me	conformaría	con	que	el	mencionado	pinganillo	se	repartiera	

entre	los	medios	de	comunicación	—especialmente	sus	directores,	guionistas	

y	 presentadores—,	 así	 como	 entre	 aquellos	 políticos	 que	 consideran	 una	

superioridad	moral	la	pronunciación	de	las	"eses"	finales	de	las	palabras.	

Mi	propuesta	 tiene	base	 legal,	 no	 se	 crean.	En	 la	Constitución,	 en	el	mismo	

artículo	3	que	establece	el	castellano	como	lengua	oficial	y	la	cooficialidad	del	

resto	de	las	lenguas	aparece	este	apartado	que	naufraga	en	el	mar	del	olvido:	

3.3.	 La	 riqueza	 de	 las	 distintas	 modalidades	 lingüísticas	 de	 España	 es	 un	

patrimonio	cultural	que	será	objeto	de	especial	respeto	y	protección.	

Los	que	piensan	que	el	andaluz	es	una	forma	incorrecta	de	hablar	castellano,	

no	 hacen	 sino	 mostrar	 su	 propia	 incultura	 y	 desconocimiento	 histórico.	 El	

andaluz	 es	 una	 evolución	 histórica	 del	 castellano	 que	 ha	 tenido	 una	 fuerte	

influencia	 en	 la	mitad	 sur	 de	 la	 península	 y	 en	 el	 español	 de	 América.	 Fue,	

además,	la	lengua	que	generó	la	primera	gramática	y	que	a	punto	estuvo,	si	

no	 hubiera	 sido	 por	 los	 azares	 históricos,	 de	 ser	 la	 norma	 oficial	 del	

castellano.	 El	 segundo	 argumento	 contra	 el	 andaluz	 suele	 ser	 su	 falta	 de	

uniformidad	y	su	diversidad	de	hablas.	A	los	que	esgrimen	estos	argumentos	

les	 recomiendo	 una	 lectura	 atenta	 de	 los	 manuales	 iniciales	 de	 lingüística,	

preferentemente	 Saussure,	 para	 comprender	 que	 tan	 importantes	 son	 los	

rasgos	 presentes	 de	 la	 lengua	 como	 los	 ausentes.	 Es	 decir,	 no	 importa	 si	

la	s	final	se	aspira	o	se	abren	las	vocales,	lo	importante	es	que	ningún	andaluz	

tiene	la	s	final	castellana.	Por	eso,	aunque	unos	aspiremos	y	otros	no,	aunque	

unos	 seseemos,	 otros	 ceceemos	 y	 otros	 distingan	c	y	s,	cuando	 salimos	 de	

nuestra	tierra	somos	reconocidos	inmediatamente	como	andaluces.	

Pero,	el	argumento	más	miserable	contra	el	andaluz	es	confundirlo	con	el	uso	

vulgar	de	la	lengua.	Un	andaluz	inculto	introduce	los	mismos	vulgarismos	que	

un	vallisoletano	de	su	nivel	y	muchos	menos	que	un	madrileño	inculto	porque	

rara	vez	comete	errores	sintácticos.	Sin	embargo,	un	andaluz	culto	hablará	sin	

asomo	alguno	de	vulgarismos	en	 su	 lenguaje.	Pero,	 los	prejuicios	 consiguen	

que	 se	 perciban	 como	 más	 correctas	 las	 barbaridades	 gramaticales	 y	
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sintácticas	de	Belén	Esteban	o	el	acento	gutural	e	impreciso	de	los	catalanes	

cuando	hablan	castellano,	que	 la	 forma	de	hablar	de	 los	andaluces.	En	este	

caso,	es	la	historia	reciente	de	Andalucía	la	que	nos	condena	porque	se	asocia	

el	uso	del	andaluz	al	subdesarrollo.	

Algunos	 andaluces	 han	 interiorizado	 la	 idea	 de	 este	 desprestigio	 y	 apenas	

ascienden	 en	 la	 escala	 social	 se	 apresuran	 a	 pronunciar	 unas	 "eses"	

esperpénticas,	verdadero	testimonio	de	su	complejo	de	 inferioridad.	Los	que	

se	atreven	a	exhibir	la	cuidada	y	hermosa	forma	de	hablar	andaluza	muestran	

a	 todos	 la	 riqueza	 de	 nuestro	 patrimonio	 lingüístico	 y	 su	 capacidad	 de	

comunicación.	

Y	es	que	tiene	el	andaluz	una	riqueza	singular,	una	gran	vitalidad	expresiva	y	

creativa,	un	vocabulario	rico	y,	sobre	todo,	una	eficaz	modernidad.	Como	se	

sabe,	 el	 idioma	 tiende	 a	 la	 economía,	 y	 a	 largo	 plazo	 triunfan	 las	 opciones	

más	 ligeras.	 Por	 eso,	 rasgos	 típicos	 del	 andaluz	 como	 la	 relajación	 de	 las	

consonantes	 finales	 e	 intervocálicas	 o	 el	 yeísmo	 se	 van	 imponiendo	

soterradamente	 en	 los	 últimos	 años.	 Los	 que	 ahora	 se	 ríen,	 a	 largo	 plazo	

hablarán	un	castellano	 fuertemente	 influido	por	el	andaluz.	Mientras	 tanto,	

que	les	coloquen	de	una	vez	el	pinganillo	del	respeto	a	Andalucía	y	a	nuestra	

hermosa	forma	de	hablar.	

Con	esto	no	se	está	discriminando,	ni	muchísimo	menos,	el	resto	de	 lenguas,	recalco	

lenguas,	 de	 España,	 sino	 elevando	 a	 primera	 categoría	 el	 dialecto	 diferenciado	 del	

castellano	estándar	más	rico	y	extendido	que	hay	en	el	país.	La	autora	denuncia	que,	

como	Andalucía	ha	sido	siempre	y	sigue	siendo	una	comunidad	rural,	se	asocia	con	la	

incultura	 y	 el	 «ser	 paleto»	 en	 muchos	 casos.	 Además,	 la	 imagen	 estereotipada	 del	

típico	 andaluz	 vago	 y	 gracioso	 que	 se	 empezó	 a	 generar	 a	 partir	 de	 los	 60	 con	 la	

expansión	 del	 turismo,	 los	 medios	 de	 comunicación	 y	 el	 cine,	 y	 que	 ya	 ayudó	 a	

fomentar	 parte	 de	 la	 literatura	 de	 principios	 de	 siglo	 (Egea,	 2006)	 hace	 un	 daño	

inmenso	 a	 la	 imagen	 de	 una	 región	 que,	 desde	 el	 principio	 de	 su	 historia,	 se	 ha	

caracterizado	por	su	arte,	trabajo,	esfuerzo	y	saber	hacer.	

La	 autora	 de	 la	 columna	 también	 denuncia	 a	 los	 medios	 de	 comunicación	 que	 han	

contribuido	a	fomentar	esta	imagen	nociva	del	andaluz	medio	y	da	una	base	legal	(la	
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ya	 mencionada	 en	 el	 Estatuto	 y	 en	 al	 Constitución)	 para	 que	 la	 forma	 de	 hablar	

andaluza	 sea	 protegida	 y	 respetada	 por	 el	 conjunto	 del	 pueblo,	 y	 no	 una	 forma	 de	

hablar	 mal	 el	 castellano	 o	 de	 habla	 descuidada.	 Asimismo,	 denuncia	 las	 opiniones	

extendidas	que	confunden	andaluz	con	el	vulgarismo	clásico,	cuando	un	vallisoletano,	

un	 valenciano	 o	 un	 riojano	 pueden	 ser	 igual	 de	 vulgares	 que	 un	 andaluz,	 con	

independencia	 de	 su	 forma	 de	 hablar.	 Denuncia,	 también,	 a	 esa	 gente	 «culta»	 que	

sigue	viviendo	en	tiempos	vetustos	y	

que,	 por	 el	 simple	 hecho	 de	

identificar	 la	 forma	 de	 hablar	 de	

alguien	 con	 la	 forma	 meridional	

española,	 lo	 confunde	 con	 un	 acto	

jocoso	 o	 poco	 creíble	 a	 la	 hora	 de	

hablar.	

El	dialecto	andaluz	siempre	se	ha	relacionado	en	España	con	una	región	pobre,	inculta	

pero	con	cultura	propia	y	agraria.	Por	eso	queda	relegado	a	una	segunda	categoría	de	

los	dialectos	de	la	lengua	castellana.	

Lo	 cierto	 es	 que	 los	 estereotipos	 y	 prejuicios	 del	 dialecto	 andaluz	 están	 muy	

extendidos,	sin	embargo,	en	este	trabajo,	se	quiere	resaltar	la	gran	riqueza	que	aporta	

el	dialecto	andaluz	al	conjunto	de	la	lengua	castellana	y	a	toda	Andalucía.	 	
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4.	ASPECTOS	SOCIALES	Y	CULTURALES	DEL	DIALECTO	ANDALUZ	

Los	 andaluces	 han	 asumido,	 consciente	 o	 inconscientemente,	 unas	 realizaciones	

lingüísticas	enmarcadas	dentro	de	la	lengua	castellana,	que	han	elegido	como	símbolo,	

o	uno	de	los	símbolos,	de	su	identidad.	

Como	ya	se	ha	mencionado,	el	conjunto	de	las	hablas	andaluzas	forman	un	dialecto	de	

la	 lengua	 castellana	 que,	 como	 toda	 lengua	 o	 habla,	 por	 suerte	 o	 por	 desgracia,	

conlleva	una	serie	de	estigmas	arraigados	en	la	sociedad	hispanohablante	a	través	de	

los	años.	

En	 consecuencia,	 se	 ha	 de	 decir	 que	 todas	 las	 variedades	 de	 un	 mismo	 sistema	

lingüístico	son	perfectamente	 idóneas	para	 lograr	cualquier	tipo	de	comunicación,	es	

decir,	 el	 lenguaje	 fue	 «inventado»	 por	 el	 hombre	 para	 lograr	 entenderse	 en	 una	

sociedad	 cada	 vez	 más	 compleja	 y,	 como	 se	 recalca	 en	 este	 trabajo,	 las	 diferentes	

modalidades	 de	 uso	 (ya	 sean	 idiomas	 diferentes,	 minoritarios	 o	 mayoritarios,	 o	

dialectos	 de	 un	 mismo	 idioma)	 son	 perfectamente	 válidas	 para	 cualquier	 tipo	 de	

situación	comunicativa:	hablar	con	 los	amigos,	exponer	una	tesis,	 ir	a	cenar	o	dar	un	

mitin	 de	 un	 partido	 político,	 por	

ejemplo	(Trigo,	1985).	

La	 variedad	 lingüística	 andaluza	

no	 es,	 por	 lo	 tanto,	 ni	 mejor	 ni	

peor	 que	 el	 resto	 de	 variedades	

lingüísticas	que	existen.	Más	bien	

contribuye,	 como	 el	 resto	 de	

dialectos,	a	la	riqueza,	fortaleza	y	grandeza	de	la	lengua	castellana.	

En	 este	 apartado,	 se	 analizará	 desde	 una	 perspectiva	 sociolingüística	 el	 sistema	 de	

habla	 andaluz	 y	 el	 objetivo	 principal	 que	 se	 quiere	 conseguir	 es	 desterrar	 el	 falso	

complejo	de	inferioridad	lingüística	que	se	ha	arraigado	en	la	sociedad	andaluza,	fruto	

de	la	 incomprensión,	el	desdén	y	el	desconocimiento	de	la	manera	de	hablar	de	esta	

región.	 Esto,	 es	bien	 sabido,	ha	propiciado	que	 incluso	 los	propios	andaluces	 tengan	

una	 imagen	 negativa	 (equivocada)	 de	 su	 propia	 manera	 de	 hablar	 y	 una	 actitud	

errónea	ante	ella.	
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Además	 de	 lo	 dicho	 en	 el	 párrafo	 anterior,	 se	 puede	 proclamar	 que	 la	 vitalidad,	

pujanza	 y	 dinamismo	del	 dialecto	 andaluz	 en	 el	 sur	 de	 España	 son	 extraordinarios	 y	

que	el	andaluz,	con	sus	características	semánticas,	fonéticas	y	fonológicas	sirve	de	vía	

de	comunicación	para	 la	mitad	sur	de	 la	Península	y	su	 influencia	ha	sido	clave	en	 la	

formación	 del	 castellano	 hablado	 en	 el	 Nuevo	 Continente,	 es	 decir,	 el	 castellano	

hablado	por	el	80	%	de	la	población	hispanohablante	en	el	mundo.		

¿Cómo	 es	 posible,	 entonces,	 que	 se	 estigmatice	 este	 dialecto,	 tanto	 como	 muchos	

otros	dialectos	del	castellano,	cuando	la	forma	«correcta»	de	hablar	el	castellano	solo	

es	hablada	por	un	ínfimo	porcentaje	de	la	población	hispanohablante?	

4.1	Proyecto	real	dentro	de	la	sociedad	

Gracias	 a	 Internet,	 ha	 sido	 posible	 realizar	 una	 encuesta	 sobre	 la	 percepción	 del	

dialecto	andaluz	y	los	estigmas	sociales	que	conlleva	en	personas	de	todo	el	territorio	

español.	 A	 continuación,	 se	 expondrán	 los	 resultados	 de	 dicha	 encuesta	 y	 las	

conclusiones	sacadas	a	partir	de	estos.	

Datos	de	los	participantes:	

A	todo	aquel	que	contestó	a	la	encuesta,	exactamente	505	personas,	se	le	pidió	antes	

que	 nada	 que	 contestara	 a	 una	 serie	 de	 preguntas	 para,	 de	 aquí,	 extraer	 también	

algunas	conclusiones.	El	estudio	constará	de	tres	preguntas	personales	para	delimitar	

la	personalidad	del	encuestado	y	de	cuatro	preguntas	sobre	su	percepción	del	andaluz,	

en	la	que	se	basará	el	estudio.	

La	mayoría	de	los	encuestados	pertenece	a	una	generación	específica:	la	de	los	nacidos	

entre	1987	y	1999,	es	decir,	gente	entre	18	y	30	años.	Una	generación	que	ha	crecido,	

en	su	mayoría,	con	la	gran	influencia	de	la	globalización,	la	comunicación	intercultural	

y	que	ha	vivido	una	democracia	con	un	presidente	del	Gobierno	sevillano.		

No	 obstante,	 los	 datos	 de	 los	 que	 se	 salen	 de	 esta	 delimitación	 será	 estudiados	

detenidamente	para	sacar	unas	determinadas	conclusiones	concretas.	
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Ha	parecido	bastante	 conveniente	preguntar	por	 la	Comunidad	Autónoma	en	 la	que	

más	 tiempo	 ha	 residido	 el	 encuestado,	 ya	 que,	 según	 otras	 encuestas	 y	 la	 propia	

experiencia	personal,	determina	en	gran	medida	la	forma	de	pensar	de	cada	uno.	Un	

ejemplo	de	esto	sería	la	opinión	sobre	la	independencia	de	Euskal	Herria	en	Euskadi	o	

Navarra.	Esta	sería	diferente	si	se	preguntara	en	estas	zonas,	en	Cataluña	o	en	Madrid.	

Cabe	decir,	no	obstante,	que	estos	datos	se	deberían	tomar	como	orientativos,	ya	que	

una	persona	no	debe	su	forma	de	pensar	exclusivamente	al	lugar	en	que	ha	nacido.	

	

Así,	este	estudio,	aunque	los	resultados	se	analizarán	desde	la	perspectiva	estatal,	se	

centra	 sobre	 todo	 en	 datos	 obtenidos	 principalmente	 del	 este	 peninsular,	 la	 propia	

Andalucía	 y	 la	meseta	 central.	 Aunque	 también	 se	 tratarán	 puntos	 concretos	 sobre	

otras	zonas	del	país.	

Por	 último,	 se	 preguntó	 a	 los	 encuestados	 por	 sus	 estudios.	 Este	 tema	 me	 parecía	

bastante	clave,	ya	que	determina	el	grado	cultural	del	encuestado.	Esto	no	quiere	decir,	

sin	embargo,	que	una	persona	sin	estudios	no	tenga	cultura,	ya	que	no	todos	los	casos	



	 24 

son	 así,	 pero	 al	 tratarse	 de	 una	 encuesta,	 los	 datos	 se	 deben	 tomar	 como	

generalizadores	 y	 orientativos	 para	 hacerse	 una	 idea	 de	 la	 situación	 general	 que	

conlleva	este	estudio.	

	

Se	 puede	 constatar	 que	 la	 inmensa	 mayoría	 de	 las	 personas	 que	 contestaron	 a	 la	

encuesta	 tienen	 unos	 estudios	 superiores	 finalizados	 o,	 como	 mínimo,	 hasta	 el	

bachillerato.	 Se	 analizarán,	 si	 es	 conveniente,	 los	 casos	 de	 las	 respuestas	 de	 las	

personas	con	solo	la	educación	básica.	

Análisis	del	estudio:	

La	primera	pregunta	 formulada	a	 los	encuestados	 fue	«¿Qué	es,	para	 ti,	 la	 forma	de	

hablar	 andaluza?»	 y	 estos	 habían	 de	 escoger	 entre	 las	 respuestas	 «un	 dialecto	 del	

castellano»,	«un	habla	del	castellano»,	«una	forma	de	hablar	mal	el	castellano»	o	«un	

idioma».		

Se	esperaba	que	la	mayoría	de	la	gente	respondiera	la	primera,	que	es	el	hecho	que	se	

defiende	en	este	trabajo,	esto	es,	que	el	andaluz	es	un	dialecto	surgido	del	castellano	

medieval	 que	 tiene	 tanto	 prestigio	 como	 pueden	 tenerlo	 el	 dialecto	 argentino,	

mejicano,	chileno	o	canario.	Así,	los	resultados	cumplieron	con	lo	esperado:	
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Era	de	esperar	 que	muchos	 encuestados	 respondieran	«un	habla	del	 castellano»,	 ya	

que	 entre	 la	 población	no	 especializada,	 la	 línea	 que	divide	 el	 dialecto	 y	 el	 habla	 es	

muy	difusa.	Esto	daría	para	otro	estudio	dialectal,	pero	aquí	se	ha	interpretado	como	

una	respuesta	prácticamente	idéntica	a	la	que	se	esperaba,	es	decir,	que	el	andaluz	es	

un	 dialecto	 del	 castellano	 mesetario	 considerado	 estándar.	 Prácticamente	 nadie	 ha	

respondido	que	es	un	idioma,	puesto	que	no	lo	es,	y	no	se	esperaba	que	nadie	marcara	

esa	 casilla,	 que	 estaba	 fijada	 simplemente	 para	 hacer	 meditar	 a	 un	 encuestado	 no	

lingüista	sobre	la	diferencia	entre	un	dialecto	y	un	idioma.	

Pero	 lo	 que	más	 ha	 llamado	 la	 atención	 ha	 sido	 que	 el	 12,1	%	 de	 las	 personas	 que	

respondieron	 a	 esta	 encuesta	 aseveraron	 que	 el	 dialecto	 andaluz	 es	 una	 forma	 de	

hablar	mal	el	castellano	estándar.	61	personas,	cabe	decir	que	solo	una	de	estas	era	

andaluza,	 de	 las	 cuales	 la	 inmensa	 mayoría	 entre	 los	 20	 y	 30	 años	 y	 con	 estudios	

superiores	 finalizados,	 es	 decir,	 cultivados	 aunque	 no	 sea	 en	 áreas	 lingüísticas;	

entienden	 que	 el	 andaluz	 no	 es	 un	 dialecto	 del	 castellano	 como	 podría	 serlo	 el	

castellano	chileno	o	el	paraguayo,	sino	que	simplemente	en	Andalucía	se	habla	mal,	o	

lo	 que	 es	 lo	 mismo,	 que	 no	 saben	 hablarlo	 bien.	 Con	 las	 siguientes	 preguntas,	

seguiremos	 indagando	en	 la	percepción	de	estas	personas,	que	afortunadamente	no	

son	 mayoría	 en	 la	 sociedad	 pero	 sí	 que	 reflejan	 una	 gran	 parte	 de	 esta,	 sobre	 la	

concepción	social	que	se	tiene	del	dialecto	andaluz.	

La	 segunda	 pregunta	 formulada	 trataba	 sobre	 el	 porqué	 este	 pueblo	 y	 no	 otros	 del	

conjunto	del	Estado	hablan	de	esta	forma	que	algunos	denominan	«mal	hablar»:	«¿Por	

qué	crees	que	los	andaluces	hablan	así?»	Y	se	les	daba	a	elegir	entre	«porque	algunos	

no	tienen	estudios»,	«porque	es	más	cómodo»,	«por	razones	históricas»,	«porque	sus	

antepasados	 hablaban	 así»	 y	 «no	 lo	 sé».	 Se	 esperaba	 que	 la	mayoría	 de	 respuestas	

fuera	por	razones	históricas,	ya	que,	como	se	ha	explicado	ampliamente	al	principio	de	

este	trabajo,	el	dialecto	andaluz	es	una	evolución	del	castellano	medieval	impuesto	por	

los	conquistadores	de	los	reinos	cristianos	tras	la	Reconquista,	y	que,	además,	conlleva	

una	serie	de	influencias	del	árabe	andalusí	hablado	por	los	antiguos	musulmanes	en	Al-

Ándalus.	Pero	que,	asimismo,	las	peculiaridades	léxicas	y	fonéticas	del	dialecto	andaluz	

no	se	deben	al	contacto	con	otras	lenguas,	sino	a	un	hecho	social	y	climático,	como	se	
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ha	explicado	más	arriba,	y	a	la	mezcla	de	diferentes	hablas	de	los	repobladores	de	los	

diferentes	reinos	cristianos	que	llegaron	a	Andalucía.	

	

Los	 datos	 obtenidos	 son	 bastante	 alentadores,	 ya	 que	 la	 gran	 mayoría	 de	 los	

encuestados	 alegaron,	 por	 un	 lado,	 que	 los	 andaluces	 hablaban	 así	 por	 razones	

históricas	y	culturales,	no	por	falta	de	estudios	o	por	pereza.	Esto	último,	un	disparate	

desde	el	punto	de	vista	social	y	lingüístico,	solo	lo	contestaron	9	personas,	por	lo	que	

no	es	nada	preocupante,	como	en	la	pregunta	anterior.	

Por	otro	lado,	un	14,1	%	de	las	505	personas	encuestadas	afirmaron	que	no	sabían	por	

qué	 los	 andaluces	 tenían	 una	 forma	 peculiar	 de	 hablar	 el	 castellano.	 Aunque	 no	 se	

sabe	si	algunos	de	estos	encuestados	tenían	estudios	relacionados	con	el	estudio	de	las	

lenguas,	sí	que	tenían	estudios	superiores	avanzados	y	no	lo	sabían.	

La	 tercera	 pregunta	 formulada	 era	 clara	 y	 directa:	 «¿cómo	 crees	 que	 hablan	 el	

castellano	 los	 andaluces?».	 El	 objetivo	 era	 que	 las	 personas,	 de	 forma	 totalmente	

anónima,	 respondieran	 si	 pensaban	 que	 hablar	 andaluz	 era	 hablar	 correcta	 o	

incorrectamente.	Esta	pregunta	es	similar	a	la	primera,	pero	con	menos	matices	y	más	

directa,	y	ha	dado	unos	resultados	un	tanto	diferentes	y	más	alarmantes.	

	

Cerca	de	la	mitad	de	las	personas	que	contestaron	a	esta	encuesta	(un	43,3	%	que	se	

traduce	por	218	personas)	piensan	que	los	andaluces	hablan	mal.	



	 27 

De	esas	218	personas,	solo	un	1,8	%	eran	andaluzas,	el	resto	era	gente,	en	su	mayoría	

con	estudios	universitarios	acabados	e	incluso	másteres,	que,	de	alguna	manera	u	otra,	

piensan	que	 los	 andaluces	hablan	mal.	 Es	 cierto	que	es	una	pregunta	muy	genérica,	

pero	¿qué	se	entiende	por	hablar	mal?	En	este	estudio,	se	ha	considerado	que	es	tener	

problemas	o	dificultades:	

• Al	construir	frases	gramaticalmente	correctas:	cosa	que	no	pasa	en	Andalucía	a	

la	 hora	 de	 hablar	 una	 persona	 con	 estudios	 básicos,	 y	 sí	 pasa	 en	 la	meseta	

(laísmo,	 loísmo…	 y	 en	 comunidades	 bilingües	 con	 la	 interferencia	 de	 sus	

respectivos	idiomas).	

• Carencias	 a	 la	 hora	 de	 escoger	 léxico:	 en	 Andalucía	 siguen	 vivas	 cantidades	

ingentes	 de	 palabras	 que	 ya	 no	 se	 utilizan	 en	 el	 resto	 de	 España	 y	 las	

expresiones	 vivaces	 andaluzas	 son	 conocidas	 por	 su	 expresividad	 en	 el	 resto	

del	país.	Muchas	de	estas	están	ya	recogidas	en	el	DRAE	(Alvar,	Acercamiento	

al	léxico	andaluz,	1997).	

• En	 la	 fonética.	¿Existe	una	regla	general	y	aceptada	que	especifique	 la	 forma	

de	pronunciar	el	castellano	estándar?	Hoy	en	día,	en	parte	de	Andalucía	y	en	

prácticamente	toda	Hispanoamérica	se	sesea,	¿no	debería	ser,	entonces,	esta	

la	norma	que	regule	la	pronunciación	de	la	letra	c	ante	e	e	i?	¿Puede	haber	una	

manera	homogénea	de	pronunciar	un	idioma	que	es	hablado	por	más	de	500	

millones	 de	 personas	 en	 tres	 continentes	 diferentes?	 La	 respuesta	 es	 no.	 La	

entonación	 y	 la	 pronunciación	 del	 castellano	 en	 Andalucía	 contribuye	 a	 la	

riqueza	del	idioma	y	no	debe	ser	un	argumento	para	desprestigiar	la	región	en	

que	se	habla.	

Es	curioso	que	214	personas	que	no	provienen	de	Andalucía	afirmen	que	los	andaluces	

hablan	 mal.	 Es	 de	 saber	 que	 en	 la	 asignatura	 de	 lengua	 castellana	 y	 literatura,	

obligatoria	 en	 todos	 los	 institutos,	 se	 estudian	 las	 características,	 particularidades	 y	

riquezas	 del	 dialecto	 andaluz	 y	 que	 quizás	 es	 esta	 la	 causa	 por	 la	 cual	 una	 parte	

importante	 de	 la	 población	 no	 andaluza	 tiene	 esta	 carencia	 de	 saber	 de	 su	 propia	

lengua.	
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La	cuarta	pregunta	formulada	pretende	poner	al	descubierto	los	estereotipos	cómicos	

que	 se	 atribuyen	 a	 la	 forma	de	 hablar	 andaluza.	 La	 pregunta	 era	 la	 siguiente:	 «si	 te	

dieran	 una	 noticia	 de	 un	 atentado	 con	 acento	 andaluz,	 ¿cómo	 reaccionarías?»	 y	 las	

respuestas	 eran	 «en	 serio	 y	 normal,	 afectado	por	 la	 noticia»,	 «en	 serio,	 pero	 se	me	

escaparía	un	poco	la	risilla»	y	«no	me	lo	podría	tomar	en	serio».	

Con	esta	pregunta,	se	ha	querido	denunciar	que	el	dialecto	andaluz	es	tan	útil,	válido	y	

necesario	 para	 cualquier	 situación	 comunicativa	 como	 el	 resto	 de	 dialectos	 del	

castellano,	y	como	cualquier	otro	idioma.	

	

Los	datos	extraídos	de	esta	cuarta	pregunta	son	un	tanto	preocupantes,	ya	que	un	6	%	

de	 los	encuestados	no	se	tomaría	en	serio	una	noticia	de	 la	que	 le	 informara	alguien	

que	tuviera	acento	andaluz	y	a	otro	15,9	%	le	entraría	una	risa	floja.	Más	adelante	se	

hablará	 del	 tema	 del	 andaluz	 en	 los	 medios	 de	 comunicación,	 pero	 es	 necesario	

recalcar	que	la	imagen	de	andaluz	cómico,	inculto	y	chistoso	que	se	ha	vendido	desde	

principios	del	 siglo	XX	es	una	 imagen	que	denigra	 la	cultura	de	más	de	7	millones	de	

personas	que	viven	en	Andalucía.	

Los	 medios	 de	 comunicación,	 en	 especial	 los	 medios	 andaluces,	 tienen	 el	 deber	 de	

fomentar	y	cuidar	el	dialecto	andaluz	y	utilizarlo	en	todos	los	ámbitos	comunicativos.	Si	

en	Canal	Sur	hay	un	programa	de	chistes,	a	nadie	se	le	ocurriría	cambiar	su	forma	de	

hablar	 por	 la	 de	 Madrid,	 ¿cierto?	 ¿Por	 qué	 entonces,	 muchos	 presentadores	 de	

telediario	en	esta	cadena	(y	en	cadenas	públicas	y	privadas	de	alcance	estatal)	se	 les	

obliga	 a	 cambiar	 su	 forma	 de	 hablar	 al	 dar	 las	 noticias?	 Esto	 solo	 contribuye	 a	 la	

estigmatización	del	andaluz	y	lo	daña	como	dialecto	de	la	tierra	que	ha	dado	grandes	

escritores,	poetas,	arquitectos,	pintores,	filósofos	y	gramáticos	a	la	cultura	hispana,	no	

solo	cómicos,	a	los	que	también	se	les	aplaude	desde	este	trabajo	por	su	labor.	
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4.2	El	«mal	hablar»	de	los	andaluces	

Aunque	ningún	lingüista	serio	defendería	que	existen	dialectos	del	castellano	buenos	y	

malos,	 los	 cuñados	 de	 la	 lengua	 proclaman	 con	 entusiasmo	 que	 el	mejor	 castellano	

que	se	habla	es	el	de	Valladolid	y	que	los	andaluces	hablan	mal	(Álvarez,	2017).	

Las	hablas	andaluzas	son	el	 soporte	de	 la	cultura	de	Andalucía	desde	sus	 inicios.	 Los	

andaluces	 utilizan	 la	 lengua	 en	 todo	 su	 esplendor	 y	 es	 atrevido	 decir	 que,	 por	 esto	

mismo,	 en	 esa	 tierra	 es	 notorio	 el	 uso	 de	 dos	 campos	 en	 los	 que	 hace	 falta	 usar	 el	

idioma	y	llevarla	a	su	límite	extremo:	la	poesía	y	el	humor.	

Lamentablemente,	 hoy	 en	 día	 muchos	 andaluces	 siguen	 teniendo	 un	 tremendo	

complejo	de	 inferioridad	 lingüístico.	No	existe	ningún	apoyo	 lingüístico	a	 la	 teoría	de	

que	 los	 andaluces	 hablan	 malamente,	 que	 es	 lo	 que,	 debido	 a	 motivos	 políticos,	

sociales	e	históricos,	ha	llevado	a	muchos	españoles,	entre	ellos	andaluces,	a	creer	que	

el	 andaluz	no	es	un	dialecto	del	 castellano	estándar	 sino	una	deformación	burda	de	

este.	 José	María	Pérez	Orozco,	un	profesor	de	 instituto	 famoso	por	su	 firme	defensa	

del	acento	andaluz,	declaró	en	su	discurso	en	la	Universidad	de	Sevilla	que	es	más	bien	

lo	contrario	de	lo	que	se	ha	dicho	al	pueblo,	que	«la	mayor	virtud	cultural	a	lo	largo	de	

siglos	 que	 tiene	 el	 pueblo	 andaluz	 es	 exactamente	 todo	 lo	 que	 tiene	que	 ver	 con	el	

habla».	

Hay	muchas	teorías	populares	que	afirman	que	los	andaluces	hablan	una	deformación	

del	castellano:	«es	que	os	coméis	las	letras».	No.	En	el	sur	de	España	no	se	comen	las	

letras,	sino	que	se	inició	la	misma	tendencia	que	iniciaron	todas	las	lenguas	romances	

al	separarse	del	latín,	es	decir,	decir	lo	mismo	con	menos	sonido	y	menos	esfuerzo,	es	

la	llamada	economía	del	lenguaje1	(Pérez,	2009).	

Pero	 volviendo	 al	 asunto	 del	 «mal	 hablar»	 andaluz,	 a	 continuación	 se	 mostrará	 un	

fragmento	de	un	artículo	publicado	por	El	País	 (1999)	de	 José	Mondéjar,	 catedrático	

emérito	fuengiroleño	de	historia	de	la	lengua	española	en	la	Universidad	de	Granada,	

que	 ha	 dedicado	 su	 vida	 al	 estudio	 de	 las	 hablas	 andaluzas.	 El	 fragmento	 de	 este	
																																																													
1 Un mecanismo de evolución del lenguaje por el cual se minimiza el tiempo y el esfuerzo al decir una 

palabra, tendencia natural en el habla cotidiana. 
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artículo	servirá	de	guía	para	constatar	una	serie	de	factores	que	explican	el	porqué	de	

los	tópicos	contra	el	dialecto	andaluz	y	su	fuerte	sentimiento	de	inferioridad	lingüística:	

«El	 complejo	 del	 andaluz	 no	 comienza	 en	 su	 habla,	 es	 una	 consecuencia	

última.	Resulta	que	la	única	región,	junto	con	Extremadura,	que	ha	mandado	

desde	 el	 siglo	 XIX	 emigrantes	 al	 norte	 o	 fuera	 de	 España	 es	 Andalucía.	 Los	

emigrantes	 iban	con	su	maleta	atada	con	una	soga	y	una	chaquetilla	 raída.	

Entonces,	 en	 ellos,	 se	 producía	 un	 pensamiento	 reflejo:	 si	 comen	 y	 visten	

mejor	 también	 hablan	mejor.	 Es	 decir,	 por	 una	 razón	 sociológica	 se	 deriva	

una	inferioridad	lingüística».	

«En	 cambio»,	 prosigue,	 «cuando	 se	 pierde	 ese	 complejo	 social	 se	 pierde	

también	 el	 lingüístico.	 Por	 eso	 ahora	 vamos	 por	 el	 mundo	 hablando	 como	

queremos,	usando	las	normas	del	español	meridional».	

En	diferentes	momentos	de	la	historia	se	ha	utilizado	la	lengua	(tanto	el	idioma	como	

el	dialecto)	con	fines	sociales	y	políticos.	La	inferioridad	lingüística	andaluza	obedece	a	

razones	políticas	y	sociales,	no	puramente	lingüísticas.	Esto	se	debe	a	que	hasta	hace	

relativamente	poco	(mediados	del	siglo	XX)	el	analfabetismo	en	Andalucía	era	del	70	%	

y	 a	 este	 hecho	 obedece	 el	 desprestigio	 de	 este	 dialecto,	 a	 que	 lo	 hablaba	 la	 gente	

inculta,	pobre,	trabajadora	y	rural,	no	al	hecho	de	que	sea	lingüísticamente	correcto	o	

incorrecto	 ("El	 complejo	 de	 inferioridad	 andaluz	 no	 es	 lingüístico",	 2009).	 Estas	

circunstancias	 han	 propiciado	 que	 los	 andaluces	 nunca	 hayan	 tenido	 un	 modelo	

lingüístico	de	prestigio.	

Antiandalucismo	

No	 fue	hasta	el	 siglo	XIX	cuando	empiezan	a	darse	en	Andalucía	una	serie	de	 tópicos	

que	 hoy	 conocemos	 como	 característicos	 del	 andaluz	 medio.	 Coincidiendo	 con	 el	

declive	de	España	de	gran	potencia	a	país	de	segunda,	Andalucía	pasó	de	ser	una	de	las	

regiones	más	prósperas	del	país	a	ser	una	tierra	de	emigrantes	(Barrenechea,	1982).	En	

este	periodo	histórico	es	cuando	se	confirma	el	estereotipo	de	andaluz	vago,	fanfarrón,	

chistoso	y	pillo,	del	que	fueron	partícipes	el	clima,	los	paisajes	y	la	forma	de	hablar	de	

esta	tierra	(López,	2001).		
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El	antiandalucismo	se	ha	dado	sobre	todo	en	las	clases	altas	y	la	burguesía,	incluso	en	

la	propia	Andalucía.	La	postal	del	señorito	andaluz	sobre	su	recio	equino	ha	propiciado,	

en	nuestros	días,	ataques	a	la	idiosincrasia	de	una	tierra	que	ha	dotado	de	identidad,	

sin	quererlo	por	supuesto,	a	la	ancha	Castilla	(Sau,	2010).		

Sin	duda,	el	flanco	más	débil	es	el	habla.	El	dialecto	andaluz	es	el	que	lo	identifica	y	lo	

demarca	 como	 parte	 de	 una	 comunidad.	 Desafortunadamente,	 hoy	 en	 día,	 sigue	

siendo	objeto	de	mofa	de	partidos	políticos,	instituciones,	intelectuales	y	televisiones:	

Artur	Mas	en	un	debate	sobre	la	inmersión	lingüística	en	catalán:		

«Aquests	nens	 i	nenes,	nois	 i	noies,	 sacrificats	 sota	 la	duríssima	destral	de	 la	

immersió	 lingüística	catalana,	en	català,	perdó,	 treuen	 les	mateixes	notes	en	

castellà	 que	 els	 nens	 i	 nenes	 de	 Salamanca,	 de	 Valladolid,	 de	 Burgos	 i	 de	

Sòria,	i	no	 li	parlo	 ja	de	Sevilla,	de	Màlaga,	de	Corunya,	perquè	allà	parlen	el	

castellà,	efectivament,	però	a	vegades	a	alguns	no	se’ls	entén».	

Ana	Mato	en	una	entrevista	en	Punto	Radio:	

«—Sabemos	que	los	niños	andaluces	son	prácticamente	analfabetos…	

—Le	va	a	caer	mal	esto,	¿eh?	

—Pero	es	que	es	verdad».	

Montserrat	Nebrera,	diputada	del	PP	en	el	Parlamento	de	Cataluña,	en	una	entrevista	

a	la	Cadena	SER	habla	sobre	Magdalena	Álvarez,	andaluza:	

«Yo	 creo	 que	 el	 problema	de	 esta	 buena	mujer	 es	 que	 tiene	 un	acento	 que	

parece	un	chiste».	

Y	a	mí,	 como	experiencia	personal,	 como	andaluz	que	ha	vivido	en	diferentes	partes	

del	mundo,	 se	me	han	nombrado	esta	 serie	de	 frases	que	denigran	mi	personalidad	

por	el	hecho	de	mi	forma	de	hablar	o	el	lugar	en	que	nací.	He	de	decir	que	estas	frases	

fueron	pronunciadas	por	personas	de	diferentes	procedencias:	

«¡Hablas	muy	bien	inglés	para	ser	andaluz!»	

«Si	ets	andalús,	què	fas	parlant	en	català?»	
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«A	ver,	no	generalizo,	pero	es	verdad	que	en	Andalucía	sois	más	vagos».	

«¿Tú	hablas	así	siempre?»	

4.3	Refuerzos	positivos	

En	este	trabajo	se	ha	hablado	en	su	mayoría	de	los	estereotipos	lingüísticos	negativos	

del	 dialecto	 andaluz.	No	 se	 hablará,	 por	 tanto,	 de	 los	 estereotipos	 positivos	 ya	 que,	

aunque	los	estereotipos	están	basados	en	generalizaciones	poco	rigurosas	pero	en	 la	

realidad	al	 fin	y	al	 cabo	 (Real	Academia	Española,	2017),	no	se	ve	como	un	 refuerzo	

positivo	seguir	hablando	de	eso,	un	estereotipo.	

No	 será	este	un	 trabajo	de	propaganda	de	ninguna	clase	de	 tendencia	política	ni	de	

ideología	y	no	es	la	intención	que	se	confunda	con	esto.	No	obstante,	cabe	mencionar	

que	el	que	fue	presidente	del	Gobierno	durante	casi	14	años,	Felipe	González,	sevillano	

y	con	un	muy	comprensible	acento	andaluz	occidental,	condujo	a	la	normalización	del	

andaluz	 en	 la	 sociedad.	 Prácticamente	 hasta	 principios	 de	 la	 década	 de	 los	 80	 los	

españoles	 estaban	 acostumbrados	 a	 oír	 a	 un	 andaluz	 públicamente	 que	 bien	

camuflaba	su	acento	o	era	una	parodia	de	un	personaje	burlesco	y	holgazán.	

El	 doctor	 en	 sociología	 José	 Andrés	 Torres	 Mora	 encuadra	 su	 postura	 en	 que	 el	

ensimismamiento	podría	ser	parte	del	problema	que	se	trata	y	que	«cuando	te	mueves	

y	viajas	por	el	mundo,	te	das	cuenta	de	que	ser	andaluz	no	te	complica	la	existencia.	

Antes	al	contrario,	es	un	prejuicio	positivo»,	no	obstante,	no	parece	que	un	prejuicio,	

aunque	sea	positivo,	sea	algo	que	remarcar.	

A	 pesar	 de	 que	 hoy	 en	 día	 la	 tasa	 de	 analfabetismo	 en	 Andalucía	 es	muy	 baja,	 los	

prejuicios	 lingüísticos	 que	 existieron	 en	 el	 pasado,	 basados	 en	 realidad	 sociales,	

políticas	e	históricas,	siguen	vigentes	en	el	día	a	día	de	un	andaluz	que	sale	de	su	tierra.	

Se	ha	de	encontrar	el	equilibrio	entre	habla	y	cultura.	

4.4	En	los	medios	de	comunicación	y	en	las	instituciones	

En	España	hay	un	problema	con	la	diversidad	lingüística.	Y	es	que,	aunque	se	trata	de	

un	 país	 extremadamente	 diverso	 en	 lenguas	 y	 dialectos,	 todo	 lo	 que	 se	 aleje	 de	 lo	

considerado	 «castellano	 estándar»,	 que	 viene	 a	 ser	 el	 castellano	 central,	 nos	 hace	
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arrugar	 la	nariz.	Pero	es	el	dialecto	andaluz	el	que	sale	especialmente	malparado	en	

esta	competición	de	desprecios	lingüísticos.	

Los	 medios	 de	 comunicación	 son	 una	 parte	 de	 los	 causantes	 de	 la	 imagen	

estereotipada	 del	 dialecto	 andaluz	 y	 han	 contribuido	 a	 afianzar	 el	 prejuicio	 del	

hablante	inculto	con	acento	andaluz.		

Pongamos	 como	 ejemplo	 el	 telediario	 de	 las	 21	 h.	 Es	 imposible	 encontrar	 a	 un	

presentador	en	la	televisión	nacional	que	no	hable	un	castellano	neutro,	no	obstante,	

este	 hecho	 es	 parcialmente	 comprensible,	 ya	 que	 se	 intenta	 que	 llegue	 de	manera	

neutral	a	todos	los	espectadores.	

Pero,	¿por	qué	en	programas	de	entretenimiento	los	presentadores	andaluces	tienen	

que	forzar	su	acento	quedando	insulso	y	poco	creíble?	Resulta	muy	forzado	oír	a	Eva	

González,	 sevillana,	presentando	un	programa	de	entretenimiento	 con	eses	 forzadas	

por	 el	 simple	 hecho	 de	 que	 su	 dialecto	 sea	 considerado	 «de	 segunda»	 para	 un	

programa	de	ámbito	estatal.	

¿Cómo	 se	determina	el	 lenguaje	puro	 y	 correcto	para	 cada	 ámbito	 y	 quién	 lo	hace?	

Escuchar	 a	 Paz	 Padilla,	 gaditana,	 forzar	 costosamente	 un	 acento	 castellano	 y	 que	

relegue	su	dialecto	al	ámbito	cómico	y	humorístico	huele	más	a	xenofobia	y	a	clasismo	

que	a	fundamento	lingüístico	(Álvarez,	2017).	

¿Cuál	es	el	caso	de	Canal	Sur,	cadena	autonómica	andaluza?	¿Se	protege	 la	variedad	

andaluza	 frente	 a	 la	 castellana	 «neutra»?	 No.	 A	 pesar	 de	 que	 el	 Estatuto	 y	 la	

Constitución	albergan	la	protección	de	las	variedades	andaluzas	y	el	libro	de	estilo	de	

Canal	Sur	reza	lo	siguiente:	

«1.4	 Las	 hablas	 andaluzas.	 Las	 particulares	 formas	 de	 expresión	 lingüística	 de	 los	

andaluces	 forman	 parte	 de	 nuestro	 patrimonio	 y	 por	 ello	 serán	 preservadas	 e	

impulsadas	 como	 elemento	 integral	 del	 idioma	 común:	 el	 español.	 Canal	 Sur	

Televisión	y	Canal	2	Andalucía	asumen	 la	 responsabilidad	de	 fomentar	 y	practicar	

un	 estilo	 de	 andaluz	 culto,	 correcto	 y	 formal	 que	 sea	 referencia	 de	 buen	 uso	

idiomático	para	los	andaluces».	
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Canal	Sur,	como	lo	es	TV3	en	el	ámbito	catalanoparlante,	TVG	en	Galicia,	ETB	en	Euskal	

Herria	o	la	Televisión	Canaria	en	las	islas	son	la	ventana	lingüística	de	sus	respectivas	

lenguas	y,	en	el	caso	canario	de	su	dialecto,	y	de	su	normalización	en	 la	sociedad.	Es	

una	 oportunidad	 única	 para	 fomentar	 el	 uso	 normalizado	 en	 los	 medios	 de	

comunicación,	el	entretenimiento	y	todos	los	ámbitos	de	la	sociedad.	

Sin	embargo,	en	este	mismo	libro	de	estilo	se	expresan	los	siguientes	parámetros:	

«[…]	Todos	aquellos	profesionales	que	se	decidan	a	utilizar	las	hablas	andaluzas	en	

su	 labor	 ante	 el	micrófono	 deben	 contribuir	 a	 que	 el	 andaluz	 no	 sea	 identificado	

únicamente	 con	 lo	 popular	 y	 lo	 coloquial,	 y	mucho	menos	 con	 lo	 vulgar.	 Aquellos	

rasgos	del	andaluz	que	utilicen	en	 sus	 locuciones	deben	 ser	 los	que	 consideren	de	

más	alto	nivel,	aquellos	que	represente	al	mayor	ámbito	de	la	comunidad	lingüística	

andaluza	y,	por	 supuesto,	aquellos	que	carezcan	de	cualquier	matiz	que	 impida	 la	

comprensión.	 En	 otras	 palabras,	 deben	 emplear	 un	 andaluz	 culto	 y	 formal	 que	

abarque,	amplíe	y	perfeccione	el	concepto	de	español	estándar».	

Las	 preguntas	 que	 suscita	 esta	 cita	 son:	 ¿no	 es	 el	 «español	 estándar»	 un	 andaluz	

estándar?	¿Por	qué	en	Canal	Sur	se	aconseja,	casi	de	forma	obligatoria	para	no	caer	en	

lo	 popular	 y	 lo	 coloquial	 el	 uso	 del	 «español	 estándar»?	 ¿Se	 imaginan	 que	 en	 la	

Televisión	 Canaria	 se	 aconsejara	 hablar	 en	 «español	 estándar»?	 ¿Y	 en	 la	 televisión	

mejicana?	¿Se	imaginan	que	en	la	ya	extinta	televisión	valenciana	se	aconsejara	hablar	

a	los	presentadores	con	un	catalán	de	Barcelona?	

Según	datos	 de	 un	 estudio	 realizado	por	 un	 estudiante	 de	 la	Universidad	 de	 Sevilla,	

José	 Luis	 Carrascosa,	 recogidos	 en	 La	 identidad	 lingüística	 andaluza	 de	 Antonio	

Narbona,	un	32	%	de	los	presentadores	de	Canal	Sur	se	expresan	en	dialecto	andaluz	y	

un	68	%,	en	 castellano	estándar.	 Estos	datos	 contrastan	 con	 la	 audiencia	que	 recibe	

Canal	Sur,	que	es	un	77	%	de	personas	de	habla	andaluza.	

En	cuanto	a	la	situación	de	las	instituciones	públicas	en	Andalucía,	es	imposible	que	un	

pueblo	que	ha	mantenido	una	variedad	lingüística	durante	siglos	cambie	a	la	variedad	

estándar	 sin	 formación	previa	 (ni	es	necesario)	 como	si	 se	 tratara	de	un	 idioma.	Por	

esto	 mismo,	 en	 todas	 las	 instituciones	 se	 utiliza	 el	 dialecto	 andaluz	 en	 la	 inmensa	

mayoría	de	los	casos.	
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Es	el	ejemplo	de	la	política.	Todos	los	políticos	andaluces,	incluidos	los	que	trabajan	a	

nivel	 nacional,	 utilizan	 el	 dialecto	 andaluz	 en	 sus	 intervenciones.	 No	 es	 este,	 sin	

embargo,	 un	 ámbito	 exento	 de	 discriminación	 lingüística,	 ya	 que	 como	 se	 ha	

mencionado	anteriormente,	las	variedades	lingüísticas	son	motivo	de	ataques	políticos	

y	burlas,	un	reflejo	de	lo	que	ocurre	en	la	sociedad	(Narbona,	2009).	

En	 la	 educación	 andaluza,	 se	 utiliza,	 como	 es	 de	 esperar,	 el	 andaluz	 en	 todas	 sus	

variantes	 tanto	 entre	 los	 alumnos	 como	 entre	 los	 profesores.	 En	 la	 asignatura	 de	

lengua	 castellana	 y	 literatura,	 troncal	 en	 toda	 la	 educación,	 se	 estudia	 el	 dialecto	

andaluz	en	la	ESO	y	en	Bachillerato.	No	obstante,	no	todas	las	editoriales	lo	recogen	de	

igual	manera.	A	continuación,	se	expondrán	unos	ejemplos	(Méndez	García,	2003):	

Editorial	Santillana	Grazalema,	para	2º	de	ESO:	

«Debemos	estar	orgullosos	de	nuestra	lengua,	la	española,	y,	al	mismo	tiempo,	

sentirnos	también	orgullosos	del	habla	de	nuestra	tierra,	de	hablar	andaluz.	Se	

debe	 inculcar	 respeto	 y	 aprecio	 a	 las	 demás	 lenguas	 de	 España	 y	 a	 sus	

diferentes	modalidades	 lingüísticas.	 Evidentemente,	 tenemos	derecho	a	exigir	

el	mismo	respeto	para	la	nuestra».	

Editorial	SM,	para	4º	de	ESO:	

«Debemos	 rechazar	 las	 referencias	 continuas	 al	 andaluz	 como	 un	 habla	 con	

“defectos”	y	“vicios”,	ya	que	en	realidad	los	rasgos	que	caracterizan	al	andaluz	

definen	 esta	 modalidad	 lingüística	 frente	 al	 castellano	 y	 frente	 a	 otras	

modalidades	 del	 español.	 Debemos	 desterrar	 para	 siempre	 el	 complejo	 de	

inferioridad	que	a	veces	nos	produce	el	utilizar	nuestra	norma	 lingüística.	 Los	

andaluces	 no	 hablamos	mal.	 El	 andaluz	 no	 es	 un	 castellano	mal	 hablado,	 es	

una	variedad	lingüística	del	español».	

Como	se	puede	comprobar,	en	los	libros	de	lengua	castellana	y	literatura	andaluces	se	

defiende,	se	protege	y	se	estudia	la	modalidad	andaluza.	A	pesar	de	todo,	la	vergüenza	

lingüística	que	lleva	arraigada	tantas	décadas	sigue	vigente	y	permanece	en	la	sociedad	

como	 un	 cáncer	 que	 hace	 falta	 extirpar.	 Recuerdo	 dos	 anécdotas	 antagónicas	

personales	 que	 me	 acontecieron	 personalmente	 cuando	 estudiaba	 la	 Educación	

Primaria	en	un	colegio	de	Almería.	
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La	 primera	 era	 de	 un	

profesor	 de	 lengua	

castellana	 y	 literatura	

que,	 al	 impartir	 la	 clase,	

hablaba	 en	 castellano	

estándar.	 Pienso	 que	

existiendo	 en	 Andalucía	

oriental	 una	 modalidad	

del	 castellano	 andaluz	

tan	 rica,	 variada	 y	

fecunda,	 la	 postura	 que	

adoptaba	 el	 profesor	 de	 lengua	 castellana	 (que	 él	 suponía	 que	 era	 la	 correcta	 al	

tratarse	de	clase	de	«lengua»)	era	extremista	y	deformadora,	muy	probablemente	él,	

que	entonces	rondaba	los	60	años	y	se	había	formado	en	un	ambiente	educativo	muy	

distinto,	 se	movía	 en	 la	 creencia	 falsa	 de	 que	 el	 andaluz	 es	 una	 deformación	 de	 la	

modalidad	del	castellano	de	Castilla	y	marcaba	con	entusiasmo	las	s	finales	implosivas	

y	las	d	intervocálicas	de	los	participios,	algo	muy	poco	genuino	en	una	clase	infantil	de	

Andalucía.	Considero	que	este	hecho	es	intolerable	y	que	querer	que	unos	niños	oigan	

como	natural	 la	modalidad	 castellana	 y	 no	 la	 propia	 andaluza	 resulta	 ridículo,	 inútil,	

perjudicial,	discriminatorio	y	antipedagógico.	

La	segunda	anécdota	es	a	la	inversa.	También	una	profesora	de	lengua	castellana,	en	

un	curso	diferente,	recuerdo,	nos	hacía	dictados	a	menudo	y	pronunciaba	las	palabras	

en	un	perfecto	andaluz.	En	aquel	momento,	a	mí	ni	a	nadie	nos	era	particularmente	

extraño	este	suceso,	pero	ahora	que	lo	analizo,	aplaudo	a	la	profesora	por	mostrarnos	

que	la	variedad	lingüística	hablada	en	el	sureste	de	Andalucía	también	es	válida	para	

impartir	una	clase	en	la	que	se	enseña	a	unos	niños	a	escribir.	«¡La	s	se	escribe	aunque	

no	se	pronuncie!»,	recuerdo	que	decía.	Y	qué	razón.	
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4.5	En	la	cultura	

El	 dialecto	 andaluz,	 igual	 que	 la	 sociedad	 que	 le	 da	 nombre,	 siempre	 ha	 estado	

presente	 en	 todos	 los	 rincones	 de	 la	 cultura	 popular,	 si	 bien	 de	 manera	 bastante	

dispar.		

En	el	cine	y	en	la	televisión	

La	 imagen	de	Andalucía	y	de	 lo	andaluz	en	 lo	que	se	refiere	a	 la	pequeña	y	a	 la	gran	

pantalla	es	en	su	mayoría	peyorativa.	Durante	los	años	50	y	60,	el	régimen	franquista	

llevó	 a	 cabo	 con	éxito	una	andalucización	 de	 España,	 es	decir,	 quería	 representar	 el	

país	a	través	de	la	cultura	puramente	andaluza	(sevillanas,	flamenco,	visión	romántica,	

gitanos…).	Para	ello,	el	cine	de	esas	décadas	fue	su	principal	arma.	Una	demostración	

de	esto	son	las	películas	protagonizadas	por	Sara	Montiel,	Lola	Flores,	Juanita	Reina	o	

Manolo	Caracol.	

La	 visión	 descomunalmente	 estereotipada	 de	 personajes	 andaluces,	 generalmente	

representados	 como	 pobres,	 criados	 o	 de	 escasa	 cultura,	 pero	 siempre	 graciosos,	

ayudó	a	crear	una	perspectiva	distorsionada	y	pretenciosa	de	 la	cultura	de	Andalucía	

que	aún	hoy	perdura	(Ruiz,	2008).	Para	apoyar	esta	teoría	es	necesario	analizar	un	fallo	

garrafal	que	se	cometió	en	la	serie	de	TVE	El	ministerio	del	tiempo.	Es	en	una	escena	de	

un	capítulo	en	que	tiene	lugar	una	conversación	entre	Velázquez	(sevillano)	y	Picasso	

(malagueño)	 y	 en	 la	 que	 ninguno	 de	 los	 dos	 personajes	 habla	 con	 acento	 andaluz.	

Pocos	rasgos	hay	tan	característicos	de	una	persona	como	el	lugar	de	su	procedencia,	

que	en	parte	determina	su	forma	de	hablar.	Por	supuesto,	este	detalle	era	nimio	para	

el	argumento,	pero	no	podrán	negar	que	da	que	pensar.	Por	contraste,	nadie	dudaba	

de	que	Emilio,	el	portero	sin	estudios	que	solo	pasaba	 la	 fregona	y	cuya	vida	era	un	

chiste	en	Aquí	no	hay	quien	viva,	fuera	andaluz.	

Para	ser	un	país	tan	diverso	en	idiomas	y	dialectos,	y	una	lengua	con	tantas	variedades,	

nuestro	 cine	 y	 nuestra	 televisión	 utilizan	 en	 demasía	 el	 castellano	 «vallisoletano»	

neutro,	a	no	ser	que	haya	que	tirar	de	algún	personaje	estereotipado	que	sea	útil	para	

el	 argumento.	 Es	 cierto	 que	 en	 la	 actualidad	 se	 han	 hecho	 películas	 especialmente	

pródigas	 con	 el	 andaluz,	 como	El	 niño,	 La	 isla	mínima	 o	 la	 aclamada	Ocho	 apellidos	

vascos	y	su	secuela	(Cité,	2015),	pero	no	hay	que	negar	la	realidad	al	compararlo	con	el	



	 38 

cine	 anglosajón,	 en	 el	 que	 podemos	 ver	 en	 ambas	 pantallas	 a	 un	 neoyorquino	

conversando	con	un	londinense	después	de	hablar	con	un	dublinés…	sin	que	nadie	se	

caiga	de	la	silla	o	salga	de	la	sala	(Álvarez,	2017).		

El	 investigador	 de	 la	UPF	 Jorge	Diz	 propuso	 en	 su	 blog	 un	 test	 derivado	 del	 test	 de	

Bechdel 2 	para	 medir	 la	 falta	 de	 representación	 de	 variedades	 lingüísticas	 en	 el	

panorama	 audiovisual.	 Ha	 bautizado	 este	 test	 como	 el	 «test	 de	 Bérber»	 y	 para	

superarlo,	 una	 obra	 debería	 tener:	 1)	 al	 menos	 dos	 personajes	 que	 hablen	 una	

variedad	 no	 estándar,	 2)	 que	 hablen	 entre	 ellos	 y	 3)	 sin	 propósito	 cómico	 o	 de	

exclusión	 (Diz,	 2016).	 Se	 habrá	 normalizado	 la	 situación	 el	 día	 en	 que	 se	 haga	 una	

película	dramática	cuyo	protagonista	cecee,	o	una	serie	policíaca	(no	cómica)	con	una	

protagonista	 alicantina	 y	 otra	 jerezana;	 o	 un	 drama	 en	 que	 una	 chica	 llame	 por	

teléfono	a	sus	padres	asturianos	y	les	hable	en	lengua	asturiana.	

La	actriz	Imperio	Argentina	declaró	en	1962	que	«la	Andalucía	de	verdad	no	está	hecha	

en	el	cine	todavía».	

En	la	literatura	

Andalucía	es	una	de	las	comunidades	autónomas	que	más	prestigio	ha	dado	a	las	letras	

españolas.	 Si	 dejamos	 de	 lado	 los	 autores	 que	 se	 dieron	 en	 épocas	 anteriores	 a	 la	

implantación	de	la	lengua	castellana	en	el	territorio,	nos	encontramos	con	autores	tan	

notorios	e	importantes	como	Antonio	de	Nebrija,	que	escribió	la	primera	gramática	de	

una	 lengua	 vulgar	 en	 Europa	 en	 1492,	 el	 cual	 recibió	 bastantes	 críticas	 por	 ser	

sevillano;	Gustavo	Adolfo	Bécquer,	uno	de	los	más	ilustres	del	Romanticismo	español,	

Juan	Ramón	Giménez,	Premio	Nobel	de	Literatura,	y	muchos	autores	de	la	Generación	

del	27	(Junta	de	Andalucía),	como	Lorca,	Alberti,	Machado,	Aleixandre,	Cernuda…	

Pero,	¿está	presente	este	desprestigio	por	el	dialecto	andaluz	en	la	literatura?	Como	la	

literatura	es	un	reflejo	mismo	de	la	sociedad,	la	respuesta	es	sí.	El	mismo	Nebrija	fue	

criticado	debido	a	su	condición	andaluza	por	Juan	de	Valdés,	escritor	de	Diálogo	de	la	
																																																													
2 Prueba con la que se mide la presencia femenina (libre de sexismo) en obras audiovisuales. Ha de 

superar tres pasos: 1) que haya al menos dos mujeres que hablen y cuyo nombre se sepa, 2) que hablen 

entre ellas y 3) que hablen de algo que no tenga que ver con un hombre. Por increíble que parezca, 

muchas películas o series no pasan este test. 
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lengua	 que,	 pese	 a	 tener	 buenas	 intenciones,	 ya	 que	 pretendía	 con	 este	 libro	

equiparar	el	castellano	al	resto	de	lenguas	cultas,	promulgaba	que	ninguna	lengua	era	

mejor	que	otra	y	que	todo	el	mundo	debe	escribir	como	habla;	defendía	sobremanera	

la	forma	de	hablar	cortesana	y	no	la	popular:	

«¿Vos	no	veis	que	aunque	Lebrixa	era	muy	docto	en	la	lengua	latina	(que	esto	

nadie	 se	 lo	puede	quitar),	 al	 fin	no	 se	 le	puede	negar	que	era	andaluz	 y	no	

castellano	 y	 que	 scrivió	 aquel	 su	 Vocabulario	 con	 tan	 poco	 cuidado	 que	

parece	 averlo	 escrito	 por	 burla?	 […]	 En	 la	 declaración	 que	 haze	 de	 los	

vocablos	castellanos	en	los	latinos	se	engaña	tantas	vezes	que	sois	forçado	a	

creer	una	de	dos	cosas:	o	que	no	entendía	la	verdadera	significación	del	latín	

(y	esta	es	la	que	yo	menos	creo)	o	que	no	alcançaba	la	del	castellano,	y	ésta	

podrá	ser,	porque	él	era	de	Andaluzía,	donde	la	lengua	no	stá	muy	pura».	

Sin	embargo,	la	literatura	española,	como	arma	arrojadiza	contra	las	injusticias	sociales	

que	es	y	gracias	a	que	ha	contado	con	innumerables	 literatos	nacidos	en	Andalucía	y	

orgullosos	 de	 su	 habla,	 ha	 bebido	 de	 la	 gran	 riqueza	 que	 le	 han	 aportado	 grandes	

autores	de	dentro	y	de	fuera	de	la	frontera.	

Miguel	de	Cervantes,	como	buen	retrato	que	hizo	de	la	España	de	su	época,	no	falló	en	

nombrar	el	hablar	de	los	andaluces	en	El	ingenioso	hidalgo	Don	Quijote	de	la	Mancha,	

novela	que	transcurre	en	parte	en	tierras	andaluzas:	

«...no	había	en	toda	la	venta	sino	unas	raciones	de	un	pescado	que	en	Castilla	

llaman	 abadejo,	 y	 en	 Andalucía	 bacalao,	 y	 en	 otras	 partes	curadillo,	 y	 en	

otras	truchuela».	

En	 1611	 el	 andaluz	 es	 recogido	 ya	 como	 dialecto	 del	 castellano	 en	 el	 Tesoro	 de	 la	

lengua	castellana	o	española3,	de	Sebastián	de	Covarrubias:	

«Dialecto,	 lo	 que	 es	 particular	 en	 cada	 lengua,	 y	 propio	 suyo,	 por	 donde	

distinguimos	el	Castellano	viejo,	y	nuevo,	el	Andaluz	y	 los	demás,	que	aunque	

																																																													
3 Primer diccionario general monolingüe en lengua castellana. Se considera que el primer léxico en esta 

lengua fue recogido en esta obra. También es el primer diccionario de este tipo publicado en Europa para 

una lengua vulgar. 
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hablan	un	mesmo	lenguage	Castellano,	tiene	alguna	manera	de	pronunciación,	

y	formación	de	vocablos,	en	que	nos	distinguimos	unos	de	otros».	

Poco	después,	Quevedo	escribiría	en	1626	en	su	obra	La	vida	del	Buscón	y	remarcaría	

cómo	se	pronuncia	el	sonido	/x/	en	la	Andalucía	occidental:	

«Ea,	 quite	 la	 capa	 buzé,	 y	 parezca	 hombre,	 que	 verá	 esta	 noche	 todos	 los	

buenos	hijos	de	Sevilla,	y	porque	no	le	tengan	por	maricón,	abaxe	esse	cuello,	y	

agovie	 de	 espaldas	 [...]	 y	 haga	 buzé	 de	 la	 g,	 h,	 y	 de	 la	 h,	 g,	 diga	 conmigo:	

Gerida,	mogino,	gumo,	pahería,	mohar,	habalí,	y	harro	de	vino».	

De	 igual	 manera,	 el	 escritor	 francés	 Prosper	Mérimée	 resalta	 en	 su	 novela	 Carmen	

(1845)	la	característica	pronunciación	andaluza	de	la	s:	

«Una	 vez	 encendido	 el	 cigarro,	 escogí	 el	mejor	 de	 los	 que	me	 quedaban	 y	 le	

pregunté	 si	 fumaba.	—Sí,	 señor	—respondió.	 Eran	 las	 primeras	 palabras	 que	

articulaba	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 pronunciaba	 la	 s	 al	 modo	 andaluz,	 de	

donde	saqué	en	conclusión	que	era	un	viajero	como	yo	[...].	Añade	el	autor	en	

una	nota	las	siguientes	palabras:	los	andaluces	aspiran	la	s	y	la	confunden	en	la	

pronunciación	con	la	c	suave	y	con	la	z,	que	los	españoles	pronuncian	como	la	

th	inglesa.	Con	la	sola	palabra	señor	se	puede	reconocer	a	un	andaluz».	

Merece	especial	mención	el	andalucísimo	teatro	de	uno	de	los	más	excelentes	autores	

en	 lengua	 castellana:	 Federico	García	 Lorca.	 Siempre	 fue	 su	 ambición	 retratar	 en	 su	

obra	el	pueblo	en	su	más	pura	esencia	y,	por	tanto,	también	su	forma	de	hablar.	En	su	

teatro	y	en	su	poesía	remarcaba	que	 los	personajes	eran	andaluces,	gitanos	o	payos,	

que	hablaban	en	la	forma	tradicional	de	la	tierra,	mediante	expresiones,	costumbres	y	

escenarios.	

«de	las	torres	viejas	y	del	jardín	callado,	

la	de	la	yedra	muerta	sobre	los	muros	rojos,	

la	de	la	niebla	azul	y	el	arrayán	romántico».	

—Elegía	a	Doña	Juana	la	Loca	
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En	la	música	

Sin	duda	alguna,	el	 flamenco	es	el	ámbito	en	el	que	el	andaluz	se	ha	podido	recrear	

más	 sin	 demasiadas	 cortapisas.	 Al	 principio	 solo	 destinado	 a	 las	 clases	 populares,	

desde	que	la	UNESCO	lo	nombró	patrimonio	cultural	inmaterial	de	la	humanidad,	se	ha	

convertido	en	una	verdadera	joya	de	la	cultura	andaluza	en	andaluz	(García	F.	,	1922).	

El	filólogo	y	flamencólogo	Miguel	Ropero	Núñez	da	la	clave	sobre	por	qué	el	flamenco	

necesita	el	andaluz	tanto	como	el	andaluz	necesita	el	flamenco:	«normalmente,	en	la	

transcripción	 gráfica	 de	 las	 letras	 de	 los	 cantes,	 en	 los	 cancioneros	 y	 antologías	 de	

coplas	 flamencas,	 se	 emplea	 una	 escritura	 especial,	 que	 intenta	 reflejar	 la	 fonética	

peculiar	 de	 los	 cantes	 y	 no	 sigue	 la	 "correcta"	 ortografía	 académica.	 Esta	 “peculiar	

ortografía”	 sirve,	 como	 hemos	 dicho	 antes,	 para	 mantener	 el	 valor	 semántico	 y	

expresivo	de	 los	 textos	 flamencos;	 pero	 cumple,	 además,	 otra	 función	 importante:	 el	

flamenco,	 ante	 todo,	 es	 música,	 compás,	 y	 necesita,	 como	 soporte	 formal	 de	 la	

estructura	estrófica	y	melódica	del	cante,	la	fonética	andaluza»	(Ropero,	1984).	

Cabe	 mencionar,	 asimismo,	 que	 no	 solo	 el	 flamenco	 (aunque	 es	 el	 estilo	 más	

importante	en	el	panorama	musical	andaluz	cuyo	máximo	exponente	es	Camarón)	se	

vale	del	dialecto	andaluz.	Así,	en	el	panorama	musical	en	andaluz	existen	cantautores	y	

artistas	 de	 la	 cultura	 popular	 como	 Joaquín	 Sabina,	 Alejandro	 Sanz,	 David	 Bisbal,	

Miguel	Ríos,	Los	Delinqüentes,	Pasión	Vega	y	un	largo	etcétera.	

4.6	Percepción	de	los	hablantes	

Para	 este	 apartado,	 se	 tendrán	 especialmente	 en	 cuenta	 los	 datos	 obtenidos	 de	 la	

encuesta	realizada	para	este	trabajo	de	los	encuestados	que	indicaron	haber	nacido	y	

vivido	en	Andalucía.	

Según	 las	 respuestas	 a	 las	 preguntas	mencionadas	 anteriormente,	 se	 puede	 afirmar	

que	 los	 andaluces	 tienen,	 por	 regla	 general,	 una	 buena	 concepción	 de	 su	 forma	 de	

hablar	 a	 día	 de	 hoy.	 Solo	 un	 8	 %	 de	 los	 andaluces	 encuestados	 declararon	 que	

hablaban	 mal	 el	 castellano,	 mientras	 que	 el	 92	 %	 restante	 indicaba	 que	 hablaba	

correctamente	su	dialecto.	
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¿Saben	 por	 qué	 hablan	 así?	 En	 su	 mayoría	 sí.	 Se	 puede	 afirmar	 que	 saben	 que	 es	

debido	 a	 circunstancias	 históricas	 e	 influencias	 de	 otras	 culturas	 que	 han	 tenido	

contacto	con	Andalucía,	aunque	un	9	%	no	sabe	por	qué	su	dialecto	se	diferencia	del	

estándar.	

Tras	 haber	 analizado	 estos	 datos	 mostrados,	 se	 puede	 constatar	 que	 los	 andaluces	

están	 orgullosos	 de	 su	 dialecto	 y	 lo	 emplean	 en	 su	 vida	 cotidiana	 con	 talante.	 No	

obstante,	sigue	hoy	día	habiendo	mucha	ignorancia	lingüística	y	demasiados	prejuicios,	

como	 ya	 se	 ha	 mencionado	 en	 este	 trabajo,	 y	 los	 menosprecios	 lingüísticos	 están	

vigentes	en	el	día	a	día	de	la	vida	pública	y	privada	de	la	mayor	parte	de	los	hablantes	

del	andaluz.	

4.7	Uso	formal	e	informal	

Es	bien	conocido	por	todos	el	uso	informal	de	la	 lengua,	ya	que	todos	la	utilizamos	a	

diario	en	situaciones	familiares,	distendidas	y	espontáneas.	El	andaluz	coloquial	difiere	

del	castellano	coloquial	en	que	tiene	una	pronunciación	aún	más	relajada	(cambio	de	

/l/	 por	 /ɾ/)	 o	 la	 caída	 de	 la	d	 intervocálica	 incluso	 en	mitad	 de	 palabra	 («caena»	 en	

lugar	 de	 «cadena»).	 Además,	 conlleva	 el	 uso	 de	 abundantes	 dichos	 y	 expresiones,	

algunos	 comunes	 y	 otros	 no	 con	 el	 resto	 del	 ámbito	 hispanohablante	 (Briz,	 1996).	

Ejemplos	 de	 esto	 son:	 una	 jartá	 (una	 hartada,	 mucho),	 alma	 de	 cántaro	 (persona	

inocente	objeto	de	burlas),	hacerse	el	longuis	(hacerse	el	tonto),	a	japo	tendío	(sueño	

profundo)	y	un	largo	etcétera.	

¿Existe	 un	 andaluz	 formal?	 La	 respuesta	 es	 sí.	 Aunque	 no	 está	 oficialmente	

establecido,	 cualquier	 andaluz	 habla	 diferente	 en	 contextos	 formales	 y	 coloquiales.	

José	Manuel	Trigo	recoge	en	sus	Reflexiones	didácticas	sobre	el	habla	andaluza	cómo	

debe	ser	la	norma	culta	de	este	dialecto,	igual	que	tienen	norma	culta	el	castellano	de	

Argentina,	Colombia	o	el	Perú.	

Se	debe	ser	preciso	en	el	vocabulario	escogido,	como	en	cualquier	modalidad	formal	

de	la	lengua,	con	orden	y	claridad.	Donde	más	se	debe	cuidar	el	andaluz	formal	es	en	

su	connotación	más	marcada:	la	pronunciación.	Esta	debe	ser	cuidada	y	debe	huir,	por	

ejemplo,	 de	 la	 confusión	 entre	 l	 y	 r,	 y	 de	 algunas	 pérdidas	 de	 d	 intervocálica,	

admitiendo	 solo	 los	 participios	 acabados	 en	 –ado.	 Así	 pues,	 tampoco	 se	 admite	 la	
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aspiración	de	la	h,	donde	antes	había	una	f	latina	(jierro	por	hierro).	Además,	se	debe	

tener	un	lenguaje	rico	y	variado,	evitando	las	expresiones	demasiado	coloquiales,	pero	

no	por	ello	menos	propias.	

Es	 importante	 resaltar	 que	 el	 andaluz	 vulgar	 no	 es	 más	 vulgar	 que	 el	 castellano	

estándar	vulgar,	el	venezolano	vulgar	o	el	canario	vulgar.	 	
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5.	DESCRIPCIÓN	LINGÜÍSTICA	PARTICULAR	

La	 variedad	 andaluza	 de	 la	 lengua	 castellana	 se	 caracteriza	 por	 sus	 rasgos	

diferenciados	 que	 la	 distinguen	 tanto	 del	 castellano	 estándar	 como	 del	 resto	 de	

dialectos	 del	 idioma.	 Como	 resultado	 de	 la	 evolución	 del	 castellano	medieval	 en	 la	

zona	 meridional	 de	 España,	 las	 distinciones	 más	 características	 del	 dialecto	 que	 se	

trata	son	en	materia	del	léxico	y	de	la	pronunciación	de	la	lengua.		

No	 obstante,	 también	 encontramos	 diferencias	 significativas	 en	 la	 sintaxis	 y	 en	 la	

gramática	y,	en	menor	medida,	en	la	ortografía.	Esta	última	es	menos	común	y	no	está	

regulada	ya	que,	debido	a	la	estandarización	de	la	lengua	castellana	llevada	a	cabo	por	

la	 RAE,	 solo	 hay	 una	 manera	 normativa	 de	 escribir	 el	 castellano,	 homogeneizando	

todos	sus	dialectos	y	distinciones.	

Asimismo,	 el	 dialecto	 andaluz	presenta	 rasgos	 característicos	 fonéticos	 y	 fonológicos	

que	lo	diferencian	del	castellano	estándar,	los	más	particulares	son:	

• La	entonación:	es	más	variada	y	más	ágil.	

• El	ritmo:	es	más	rápido	y	más	vivaz.	

• Una	menor	fuerza	espiratoria.	

• Una	articulación	más	relajada.	

• Una	elevación	hacia	la	parte	delantera	de	la	boca	de	la	posición	de	los	órganos	

de	articulación.	

5.1	El	léxico	

El	 léxico	 que	 se	 utiliza	 en	 Andalucía	 es,	 al	 igual	 que	 en	 muchísimas	 áreas	

hispanohablantes,	muy	variado	a	lo	largo	de	toda	la	región,	incluso	de	un	pueblo	a	otro.	

A	 pesar	 de	 todo,	 la	 mayoría	 de	 palabras	 es	 compartida	 con	 el	 resto	 de	

hispanohablantes,	 de	 ahí	 que	 sea	 posible	 la	 comprensión	 entre	 ellos,	 dejando	 en	 su	

mayoría	 el	 léxico	 característico	para	 los	 coloquialismos	o	 los	 ámbitos	 especializados.	

Lamentablemente,	algunas	de	 las	palabras	que	se	mencionarán	a	continuación	están	

cayendo	cada	vez	más	en	desuso	en	detrimento	del	vocabulario	más	estándar	a	causa	

de,	en	parte,	 la	globalización	del	 idioma	y	el	aporte	de	los	medios	a	un	lenguaje	más	

homogeneizado	sobre	todo	en	las	áreas	urbanas.	
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Es	 destacable	 en	 este	 campo	 lingüístico	 la	 obra	 Vocabulario	 andaluz,	 editada	 por	

primera	vez	en	1934	por	Antonio	Alcalá	Venceslada,	la	cual	le	valió	el	premio	de	la	Real	

Academia	Española	por	su	enorme	aportación	a	la	recopilación	del	léxico	de	las	hablas	

andaluzas.	Décadas	más	tarde,	Manuel	Alvar,	cuando	era	catedrático	de	la	Universidad	

Complutense	de	Madrid,	 publicó	 la	 obra	Tesoro	 léxico	de	 las	 hablas	 andaluzas	 en	 el	

año	 2000.	 Según	 constata	 el	 diario	 El	 País	 «filólogos	 e	 investigadores	 de	 distintas	

universidades	 andaluzas	 coincidieron	 […]	 en	 señalar	 la	 necesidad	 de	 crear	 un	

diccionario	 de	 las	 hablas	 andaluzas,	 sobre	 todo,	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 gran	 riqueza	

que	existe	en	Andalucía	y	que	forma	parte	de	su	historia	y	cultura	popular».	

El	 léxico	específico	utilizado	en	Andalucía,	aunque	también	se	extiende	a	otras	zonas	

influenciadas	por	la	región,	se	puede	dividir	en:	

Arcaísmos	

En	Andalucía	 se	hallan	multitud	de	arcaísmos4	que	cayeron	en	desuso	en	el	 resto	de	

España	 hace	 siglos,	 pero	 siguen	 vigentes	 en	 el	 sur	 y,	 en	 muchos	 casos,	 en	

Hispanoamérica	y	se	han	sabido	conservar	mejor.	

Algunos	de	los	utilizados	comúnmente	en	toda	Andalucía	o	parte	de	ella	son:	

almirez	 mortero	

aterminarse	 atreverse	

escarpín	 calcetín	

gavia	 acequia	

manque	 aunque	

	

Arabismos	

La	 influencia	 arabófona	 en	 la	 lengua	 castellana	 fue	 muy	 abundante	 a	 causa	 del	

contacto	entre	ambas	lenguas	desde	el	comienzo	de	la	invasión	musulmana	en	el	año	

711	hasta	la	expulsión	de	los	últimos	moriscos	en	1609.	La	influencia	del	árabe	fue	más	

																																																													
4 Elemento lingüístico cuya forma o significado, o ambos a la vez, resultan anticuados en relación con un 

momento determinado (RAE, 2017). 
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patente	en	el	sur,	aunque	como	ya	se	ha	explicado	antes,	este	 idioma	tuvo	una	gran	

repercusión	en	todo	el	idioma	de	Cervantes.		

Como	 resultado,	 hoy	 en	 día	 podemos	 encontrar	 topónimos	 (Almería),	 sustantivos	

comunes	 (algodón)	 y	 propios	 (Fátima),	 pocos	 verbos	 (engarzar),	 algunos	 adjetivos	

(mezquino)	y	adverbios	(ojalá),	algunas	interjecciones	(hala)	y	una	preposición	(hasta),	

lo	cual	refleja	que,	a	pesar	de	que	la	influencia	fue	muy	amplia	y	abundante,	no	logró	

modificar	 la	 estructura	 romance	 del	 castellano,	 aunque	 sí	 le	 afectó	 como	 a	 otras	

lenguas	de	la	Península,	aunque	a	estas	en	menor	medida.		

Es	 importante	 mencionar	 la	 diferencia	 entre	 los	 arabismos	 y	 los	 mozarabismos	 en	

lengua	castellana.	Los	primeros	son	préstamos	 lingüísticos	que,	en	general,	se	dieron	

en	su	día	debido	a	que	la	Península	fue	arabizada	durante	ocho	siglos.	Son	préstamos	

que	se	adaptaron	al	castellano	y	hoy	en	día	no	se	diferencian	más	que	otras	palabras	

de	nuestra	lengua.	No	obstante,	se	puede	observar	la	influencia	árabe	en	castellano	al	

compararlo	con	las	demás	lenguas	romances.	

Árabe	 Latín	 Castellano	 Portugués	 Gallego	 Catalán	 Francés	 Italiano	

azzayt	 oleum	 aceite/óleo	 óleo/azeite	 aceite/óleo	 oli	 huile	 olio	

sitrang	
	

ajedrez/escaques	 xadrez	 xadrez	 escacs	 échecs	 scacchi	

barri	 barrio	 bairro	 barrio	 barri	 quartier	 quartiere	

rihan	 hostaticus	 rehén	 refém	 refén	 ostatge	 otage	 ostaggio	

safunnarya	 carota	 zanahoria	 cenoura	 cenoria	 pastanaga	 carotte	 carota	

	

Esta	tabla	demuestra	que,	a	pesar	de	que	el	castellano	es	un	idioma	nacido	directo	del	

latín	y,	el	andaluz	un	dialecto	de	este,	el	árabe	tuvo	una	enorme	influencia	no	solo	en	

castellano,	 sino	en	el	 resto	de	 idiomas	peninsulares.	 En	 gallego	 y	 en	portugués	 tuvo	

una	influencia	notable,	aunque	no	tan	grande,	sin	embargo,	en	catalán	se	nota	menos	

la	presencia	de	arabismos,	ya	que	la	presencia	musulmana	fue	mucho	menor	que	en	el	

resto	de	la	Península,	hasta	el	siglo	XII.	Mientras	que	en	los	idiomas	donde	la	influencia	

musulmana	fue	nula	(como	el	 francés	y	el	 italiano),	se	siguen	manteniendo	las	raíces	

latinas.	
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Por	otro	lado,	los	mozarabismos	son	una	suerte	de	arabismos	indirectos.	Es	decir,	son	

palabras	de	origen	árabe	pero	que,	en	 su	 camino,	pasaron	a	 formar	parte	del	 árabe	

hispánico	o	mozárabe,	que	constituyó	un	idioma	propio	de	Al-Ándalus,	que	designaba	

una	 mezcla	 entre	 el	 árabe	 y	 el	 latín	 vulgar.	 Ejemplos	 de	 estos	 mozarabismos	 en	 la	

actualidad	son:	albornoz,	alcancía,	alcazaba,	Alcázar,	Medina,	zagal…	

El	prefijo	al-	era	el	artículo	en	el	antiguo	y	extinto	árabe	hispánico,	de	ahí	 la	 ingente	

cantidad	de	palabras	comenzadas	por	este	prefijo.	

Aunque	muchísimas	de	estas	palabras	son	de	uso	diario	en	castellano	(alcalde,	alcohol,	

aldea…)	 otras	 tantas	 son	 reconocidas	 como	 comunes	 en	 la	 zona	 meridional	 de	 la	

Península.	

Gitanismos	

Los	 gitanos	 eran	 un	 pueblo	 nómada	 con	 cultura	 y	 lengua	 propias	 que	 llegaron	 a	 la	

Península	procedentes	del	norte	de	África	en	el	siglo	XV.	Desde	entonces,	su	presencia	

en	Andalucía	ha	sido	abundante	hasta	nuestros	días,	adaptándose	al	idioma	y	cultura	

de	la	zona	en	la	que	se	asientan	sin	renunciar	a	las	suyas,	los	gitanos	han	introducido	

en	el	lenguaje	andaluz	y,	posteriormente	en	el	castellano	del	resto	de	España,	multitud	

de	palabras	que,	ahora	bien,	se	suelen	usar	en	su	mayoría	en	un	lenguaje	coloquial	o	

específicamente	«gitano».	Algunas	de	las	palabras	de	procedencia	gitana	son:	

canguelo	 miedo	

camelar	 querer,	seducir	

cate	 bofetada	

chachi	 extraordinario	

chalado	 loco	

chaval	 chico	

chola	 cabeza	

chungo	 difícil	

churumbel	 bebé	

currar	 trabajar	

jiñar	 defecar	

molar	 gustar	
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parné	 dinero	

pinrel	 pie	

pirarse	 fugarse	

pitingo	 presumido	

	

Andalucismos	

Los	 andalucismos	 son	 palabras	 propias	 del	 dialecto	 andaluz,	 no	 tienen	 por	 qué	

proceder	del	árabe	o	del	latín,	aunque	muchas	de	estas	sí	que	tienen	una	procedencia	

directa	 de	 estas	 lenguas.	 Se	 caracterizan	 por	 ser	 palabras	 solamente	 usadas	 en	 la	

región	andaluza,	en	su	mayoría	en	el	lenguaje	familiar,	aunque	también	las	hay	de	uso	

generalizado	en	Andalucía.	

Algunas	de	estas	están	recogidas	por	la	RAE:	

emperador	 pez	espada	

habichuela	 judía	

malaje	 desagradable	

pero	 manzana	

salmorejo	 gazpacho	tradicional	

soleá	 baile	flamenco	

toñina	 atún	

	

Otras	no	lo	están	pero	su	uso	es	igual	de	común:	

alante	 adelante	

arrascar	 rascar	

chochito	 altramuz	

enmayao	 hambriento	

ennortao	 atontado	

manta	 persona	torpe	

mandao	 recado	

mu	 muy	

namás	 solamente	
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pa	 para	

sieso	 antipático	

tallo	 persona	alta	

tenis	 zapatillas	deportivas	

	

Estas	 son	 solo	 algunas	 de	 las	 palabras,	 recogidas	 y	 no	 por	 el	 DRAE,	 que	 se	 pueden	

escuchar	diariamente	en	Andalucía.	Claro	está	que,	como	ya	se	ha	mencionado,	es	una	

tierra	muy	variada	y,	aunque	algunas	son	comunes	para	todo	el	territorio,	otras	solo	lo	

son	 de	 una	 parte	 de	 este.	 Además,	 como	pasa	 con	 infinidad	 de	 lenguas	 y	 dialectos,	

pequeñas	zonas	como	comarcas	o	incluso	pueblos	o	ciudades	pueden	tener	su	propio	

léxico	específico	para	designar	ciertos	elementos.	

Otras	características	semánticas	

Entre	 otras	 características,	 se	 encuentra	 la	 abundancia	 de	 palabras	 con	 diferentes	

significados,	expresiones,	dichos	populares	y	refranes	que	son	propios	del	dialecto.	

• La	 sinonimia:	 el	 andaluz	 no	 solo	 es	 rico	 creando	 palabras	 a	 partir	 de	 otras	

(andalucismos)	 o	 en	 refranes	 y	 dichos,	 sino	 también	 dando	 a	 las	 palabras	 un	

significado	variado	que	no	tienen	en	la	lengua	estándar.	

Ej.:	para	botijo,	se	encuentra	botija,	boteja,	botejo,	búcaro,	cachucho,	pimporro,	

piporro,	pipo,	pipote,	pirulo,	ñañe,	pichilín	o	piche,	entre	otros.	

• La	polisemia:	se	dan	palabras	en	el	dialecto	andaluz	que,	además	de	mantener	

el	significado	original	del	castellano	estándar,	han	encontrado	otros	significados	

y	se	usan	además	del	normativo.	

Ej.:	 avellana	 (además	 del	 fruto	 del	 avellano,	 también	 es	 cacahuete)	 o	 flama	

(además	de	llama,	también	significa	bochorno).	

• Refranes,	 dichos	 y	 expresiones:	 los	 refranes,	 dichos	 y	 expresiones	 populares	

que	 se	 oyen	 cada	 día	 en	 andaluz	 son	 innumerables.	Muchos	 de	 ellos	 se	 han	

incorporado	 ya	 al	 castellano	 del	 resto	 de	 la	 Península	 y	 son	 de	 uso	 habitual.	

Ej.:	Quedarse	para	vestir	santos,	que	quiere	decir	quedarse	soltero	de	por	vida;	

a	punta	pala	significa	en	abundancia;	tener	buen	saque	significa	comer	mucho;	

o	a	cascoporro,	que	quiere	decir	en	grandes	cantidades.	
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5.2	La	pronunciación	

Antes	 de	 proceder	 a	 la	 descripción	 de	 las	 variedades	 fonéticas	 andaluzas,	 es	

obligatorio	 comentar	 que	 en	 Andalucía	 es	 enorme	 la	 diversidad	 que	 se	 da	 en	 los	

distintos	rasgos	del	acento	andaluz.	Ningún	rasgo	fonético	es	común	al	conjunto	de	los	

hablantes	 y	 algunos	 no	 son	 solo	 exclusivos	 de	 Andalucía,	 aunque	 aquí	 solo	 se	

mencionarán	los	de	dicha	región.	

En	primer	lugar,	el	andaluz	es	más	innovador	en	la	pronunciación	que	sus	compañeros	

septentrionales,	 puesto	 que	 dice	 lo	mismo	 con	menos	 esfuerzo	 y	 en	menos	 tiempo	

(economía	del	lenguaje).	

En	las	vocales,	existen	dos	bloques	muy	diferenciados:	el	andaluz	oriental	y	el	andaluz	

occidental.	En	el	andaluz	occidental	existen	las	mismas	cinco	vocales	castellanas,	pero	

en	andaluz	oriental	llegamos	a	encontrar	ocho	vocales	diferentes:	

	 Anterior	 Central	 Posterior	

Cerrada	 i	 	 u	

Semicerrada	 e	 	 o	

Semiabierta	 ɛ	 	 ɔ	

Abierta	 æ	 a	 	

	

Las	 vocales	 abiertas	 en	 la	a,	 la	e	 y	 la	o	 han	 surgido	 para	 diferenciar	 el	 singular	 y	 el	

plural	debido	a	la	elisión	de	la	s	(Cano,	2001).	Por	ejemplo:	el	coche	/el	‘ko.ʧe/	à	los	

coches	 /lɔ	 ‘kɔ.ʧɛ/.	Mientras	 que	 en	 andaluz	 occidental,	 la	 distinción	 se	 haría	 por	 el	

artículo,	creándose	en	ciertos	casos	ambigüedad.	Ejemplo:	el	coche	/el	 ‘ko.ʧe/	à	 los	

coches	/lo	‘ko.ʃe/	(González,	1993).	

En	cuanto	a	las	consonantes,	el	andaluz	cuenta	con	los	mismos	fonemas	consonánticos	

que	el	castellano	estándar.	Pero	además	se	le	han	de	añadir	tres	que	no	existen	en	la	

variante	normativa:	la	/s/	predorsal,	la	/h/	y	el	sonido	/ʃ/.	

El	 caso	 de	 la	 s	 es	 particularmente	 complejo	 en	 dialecto	 andaluz.	 El	 seseo	 es	 una	

variación	fonológica	mediante	la	cual	el	sonido	/θ/	representado	en	castellano	por	la	c	

y	la	z	suena	como	una	s.	Al	contrario,	el	ceceo	es	la	variación	por	la	cual	el	sonido	/s/	
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de	 la	s	suena	/θ/	o	como	una	z	castellana	(Alonso,	1951).	Este	fenómeno,	aunque	es	

característico	del	habla	andaluza	por	darse	en	las	grandes	ciudades	de	la	región,	no	es	

en	modo	alguno	el	más	predominante.	A	continuación	veremos	un	mapa	que	lo	ilustra,	

aunque	se	debe	decir	que	en	las	ciudades	como	Almería	o	Granada,	la	distinción	entre	

/s/	y	/θ/	cada	vez	predomina	más	por	influencia	castellana,	y	en	Huelva,	por	influencia	

sevillana,	el	seseo:	

	

Esto	 nos	 lleva	 a	 otro	 de	 los	 rasgos	 más	

característicos	 del	 dialecto	 en	 cuestión:	 la	

aspiración	de	la	s	y	de	las	consonantes	b,	c,	d,	f,	

g,	j,	p,	r,	t,	x	y	z.	Para	tratar	este	tema,	surge	en	

Andalucía	una	frontera	 lingüística	y	en	muchos	

casos	 cultural,	 la	 oriental	 (Huelva,	 Córdoba,	

Cádiz,	 Málaga	 y	 Sevilla)	 y	 la	 occidental	 (Jaén,	

Granada	y	Almería):	 en	 la	oriental	no	 se	hace	distinción	a	 la	hora	de	omitir	 (experto	

sonaría	/e.’p(h)eɾ.to/),	en	algunas	zonas	realiza	un	sonido	implosivo,	pero	en	el	caso	de	

la	 s	 en	 esta	 zona	 se	 da	 una	 aspiración	 a	 final	 de	 palabra	 cuando	 sigue	 un	 sonido	

vocálico	(los	hermanos	es	/’lo	heɾ.’ma.no/);	en	la	occidental,	en	cambio,	se	produce	un	

alargamiento	de	 la	consonante	posterior	a	 la	omitida	 (experto	 sonaría	/e.’ppeɾ.to/)	y	

en	el	caso	de	la	s	a	final	de	palabra,	se	observa	una	apertura	vocálica	(los	hermanos	es	

/’lɔ	eɾ.’ma.nɔ/)	(González,	1993).	

Es	importante	mencionar	que	la	/s/	castellana	no	es	exactamente	igual	que	la	andaluza.	

En	 la	 gran	 mayoría	 del	 territorio,	 se	 da	 una	 /s/	 predorsal,	 es	 decir,	 con	 la	 lengua	

rozando	los	dientes	al	pronunciarla	y	que	se	caracteriza	por	sonar	menos	fuerte	y	más	

silbante	que	la	castellana	(Alonso,	1951).	
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Este	 fenómeno	 está	 estrechamente	 relacionado	

con	 el	 jejeo.	 Consiste	 en	 la	 aspiración	 de	 los	

fonemas	 /s/	 y	 /θ/	 y	 su	 sustitución	 por	 /h/.	 Es	

minoritario	 y	 se	 da	 en	 zonas	 aisladas	 de	

Andalucía	 occidental	 y	 parte	 de	 Granada	 y	

Málaga	(Rodríguez,	2008).	

Este	fonema	(/h/)	inexistente	en	castellano	tiene	cabida	en	varias	consonantes	más.	El	

sonido	/x/	de	la	j	y	la	g	se	pronuncia	en	gran	parte	de	Andalucía	como	/h/	o	como	la	h	

de	house	en	inglés.	

Este	 sonido	 (/h/)	 también	 se	 da	 en	 una	 situación	muy	 característica	 del	 dialecto:	 la	

aspiración	de	la	f	original	latina.	Es	decir,	las	palabras	que	en	su	día	comenzaron	por	f	

en	latín	y	derivaron	a	h	en	castellano	han	conservado	una	pronunciación	aspirada	que	

en	 castellano	 estándar	 se	 ha	 perdido.	 Así,	 harto	 (del	 latín	 fartus)	 suena	 /’haɾ.to/	 o	

huelga	 (de	holgar	 y	 este	del	 latín	 follicare)	 suena	 /’hweɾ.ɣa/	que	ha	dado	 la	palabra	

coloquial	 juerga.	 Cabe	mencionar	que	este	 fenómeno	 se	 está	perdiendo	debido	a	 la	

influencia	 castellana	 y	 ya	 queda	 relegado	 a	 las	 hablas	 de	 las	 personas	 mayores	 y	

algunas	palabras	concretas.	

Otro	sonido	inexistente	en	castellano	y	presente	en	el	andaluz	occidental	es	el	sonido	

/ʃ/.	 Se	 da	 en	 la	 pronunciación	 del	 dígrafo	 ch.	 Muchacho	 se	 pronuncia	 /mu.’ʃa.ʃo/	

mientras	que	en	la	parte	oriental	su	pronunciación	es	igual	que	la	castellana	estándar.	

La	 pérdida	 del	 sonido	 /ð/	 de	 la	 d	 intervocálica	 es	

igual	 de	 característica	 de	 todo	 el	 andaluz.	 Este	

fenómeno	 en	 los	 participios	 acabados	 en	 –ado	 se	

está	 incluso	 extendiendo	 al	 uso	 general	 del	

castellano	en	España.	Su	uso	es	más	generalizado	en	

los	 participios	 pero	 en	 andaluz	 también	 cae	 este	

sonido	a	menudo	en	palabras	comunes.	Así,	comido	

suena	/ko.’mi.o/	y	nada	suena	/’na/	(Cano,	2001).	
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En	 muchas	 áreas	 de	 Andalucía	 existe	 una	 sustitución	 de	 /l/	 por	 /ɾ/,	 aunque	 este	

fenómeno	está	considerado	bastante	coloquial	y,	en	ocasiones,	incluso	vulgar.	Así,	alto	

puede	sonar	/’aɾ.to/.	

Es	característica	del	andaluz	 la	nasalización	del	 sonido	/n/	y,	a	 su	vez,	aunque	no	de	

forma	 generalizada	 en	 absoluto,	 la	 elisión	 de	 este.	 Así,	 fusión	 suena	 /fu.’sjõn/	 pero	

tiene	puede	sonar	/’tje:/	(Cano,	2001).	

En	el	habla	coloquial,	se	producen	elisiones	de	las	vocales	e	y	o,	sobre	todo	en	palabras	

excesivamente	 corrientes.	 Se	me	 ha	mojado	 el	 libro	 puede	 sonar	 /’se	 ‘ma	mo.’xa.ol	

‘li.βɾo/.	También	en	el	habla	coloquial,	se	eliden	o	se	fusionan	preposiciones	o	artículos	

corrientes.	La	funda	del	móvil	sería	/’la	‘fun.dal	‘mo.βi/	(Cano,	2001).	

Como	 en	 una	 vasta	 mayoría	 del	 dominio	 hispanohablante,	 está	 muy	 presente	 la	

confusión	entre	el	sonido	de	la	ll	y	la	y.	Por	ejemplo,	vaya	y	valla	suenan	igual.	

5.3	La	sintaxis	

Uno	de	 los	rasgos	más	característicos	de	 la	

sintaxis	del	dialecto	andaluz,	que	se	da	en	la	

mayor	 parte	 de	Andalucía	 occidental,	 es	 el	

uso	 de	 ustedes	 como	 forma	 de	 segunda	

persona	 del	 plural	 informal	 en	 detrimento	

de	 vosotros.	 Como	 se	 ha	 comentado	

anteriormente,	este	 rasgo	es	común	con	el	

castellano	de	Canarias	 y	 el	 de	Hispanoamérica,	 no	obstante,	 el	 andaluz	occidental	 sí	

que	 diferencia	 entre	 formalidad	 e	 informalidad,	 puesto	 que	 en	 el	 caso	 primero	 se	

conjuga	 de	manera	 normativa,	ustedes	 cantan,	mientras	 que	 el	 segundo	 se	 conjuga	

ustedes	cantáis	(Cano,	2001).	

En	 esta	misma	 área	 lingüística,	 también	 cambia	 la	 formación	 del	 imperativo	 cuando	

este	va	seguido	de	un	pronombre	átono5.	En	lugar	de	la	forma	clásica	sentaos,	se	usa	

																																																													
5 En castellano se denomina pronombre átono a las partículas antepuestas o pospuestas al verbo que 

sustituyen al complemento directo o indirecto. Son me, te, se, lo, la, le, nos, os, los, las y les. 
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sentarse,	utilizando	el	infinitivo	a	modo	de	imperativo,	uso	ya	está	bastante	extendido	

en	España.	

En	 contextos	 familiares,	 es	 común	 anteponer	 el	 artículo	 a	 los	 nombres	 propios.	 Por	

ejemplo:	 La	Marta	 y	 el	 Juan	 se	 van	 a	 casar.	 Este	 rasgo	 se	 comparte	 con	 el	 dialecto	

castellano	hablado	en	Cataluña	por	influencia	del	catalán.	

Debido	a	la	abundantísima	elisión	de	consonantes	y	vocales,	se	recurre	a	redundancias	

sintácticas,	diminutivos	y	a	algunos	adverbios	no	normativos	para	eludir	ambigüedades.	

Por	ejemplo,	para	no	confundir	vía	con	vida	se	suele	decir	vía	del	tren	(redundante)	y	

para	no	confundir	mar	con	mal	se	suele	utilizar	malamente	(adverbio	no	normativo).		

Predomina	 el	 uso	 excesivo	 de	 los	 diminutivos,	 no	 solo	 para	 denotar	 cariño,	 ironía	 o	

familiaridad	 sino	 que,	 como	 constató	 Lorca,	 traspasa	 el	 ámbito	 del	 sustantivo	 para	

llegar	incluso	a	las	formas	verbales:	Miguelito,	ve	corriendito	a	casa	y	dile	a	la	abuelita	

que	se	dé	prisita.	En	este	caso,	también	existe	una	diferencia	entre	las	dos	Andalucías,	

mientras	 que	 la	 occidental	 usa	 siempre	 el	 diminutivo	 acabado	 en	 –ito,	 la	 oriental	

intercala	su	uso	entre	–ito	e	–ico.	

Asimismo,	 existen	 dos	 formas	 verbales	 que	 se	 consideran	 vulgares	 o	 altamente	

familiares,	 que	 difieren	 del	 castellano	 estándar.	 La	 primera	 es	 el	 uso	 del	 pretérito	

pluscuamperfecto	de	subjuntivo	del	verbo	ser	cuando	es	obligatorio	utilizar	haber,	por	

ejemplo:	si	fuera/fuese	jugado	mejor,	habríamos	ganado.	La	segunda	es	la	terminación	

en	–emos	 para	 el	 pretérito	 perfecto	 simple	 de	 la	 primera	 conjugación,	 por	 ejemplo:	

ayer	 hablemos	 toda	 la	 noche	 en	 lugar	 de	 hablamos.	 Estos	 dos	 fenómenos	 son	

esporádicos	y	no	se	dan	en	ninguna	zona	concreta	(Cano,	2001).	
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6.	CONCLUSIONES	

La	necesidad	de	denunciar	la	situación	de	menosprecio	lingüístico	y	social	en	la	que	se	

encuentra	el	dialecto	andaluz	me	vino	a	raíz	de	vivir	fuera	de	Andalucía,	cuando	llegué	

a	Barcelona	hace	 cuatro	años.	 En	mi	opinión,	 el	 catalán	 goza	de	muy	buena	 imagen	

dentro	 de	 las	 fronteras	 de	 Cataluña	 porque	 la	 sociedad	 se	 ha	 encargado	 de	

promoverlo,	defenderlo,	enseñarlo	y	prestigiarlo.	El	andaluz,	como	no	es	un	idioma,	no	

tiene	esa	necesidad	que	pueda	 tener	el	 catalán	o	cualquier	otro	 idioma	en	situación	

desventajosa.	 Sin	embargo,	 creo	que	he	 constatado	 con	este	 trabajo	que	el	 dialecto	

andaluz	no	es	ni	ha	sido	nunca	una	variedad	vulgar,	ni	indigna	para	cualquier	situación	

comunicativa.	

En	primer	lugar,	uno	de	los	primeros	objetivos	que	me	marqué	fue	afirmar,	desde	mi	

humilde	punto	de	vista,	que	el	andaluz	era	un	dialecto,	y	no	un	habla	del	 castellano	

con	algunos	rasgos	característicos.	Aunque	encontré	muchos	autores	con	opiniones	de	

todo	 tipo,	 los	 argumentos	 que	 exponían	 a	 favor	me	 convencían	mucho	más	 que	 los	

que	se	posicionaban	en	contra.	Además,	gracias	al	estudio	detallado	que	he	realizado	

sobre	las	características	del	variado	dialecto	andaluz,	he	podido	afirmar	que	se	trata	de	

un	dialecto,	que	surgió	del	castellano	medieval.	

De	igual	modo,	otro	de	mis	grandes	objetivos	era	denunciar	la	marginación	lingüística	y	

social	que	sufre	a	día	de	hoy	el	dialecto	andaluz.	Para	ello,	dediqué	la	parte	central	del	

trabajo	a	un	estudio	sociológico	con	personas	de	toda	España.	El	estudio	me	ayudó	a	

reafirmarme	 en	mi	 posición	 y	 aseverar	 que	 el	 andaluz	 sigue	 siendo	 lingüísticamente	

inferior	a	otras	variedades	del	castellano,	sobre	todo	a	la	modalidad	estándar.	Muchas	

de	las	personas	encuestadas	respondieron	que	los	andaluces	hablan,	literalmente,	mal,	

y	 que	 algunos	 hablan	 así	 porque	 no	 tienen	 estudios	 o	 por	 descuido	 del	 habla.	

Obviamente,	el	nivel	educativo	y	la	clase	social	influyen	en	la	manera	de	comunicarse	

de	cada	 individuo,	pero	este	aspecto	no	se	restringe	solo	al	andaluz	o	a	 los	dialectos	

peor	considerados,	sino	a	todos	los	dialectos	y	lenguas	existentes.	Este	estudio,	por	lo	

tanto,	me	hizo	reafirmarme	en	mi	posición	y,	con	la	ayuda	de	artículos	de	revista	y	de	

periódicos	 de	 lingüistas	 y	 sociólogos,	 he	 sido	 capaz	 de	 elaborar	 una	 denuncia	

consolidada	y	un	contraargumento	a	favor	del	dialecto	andaluz.	
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Asimismo,	me	ha	parecido	oportuno	 resaltar	 las	aportaciones	del	dialecto	andaluz	y,	

por	ende	 la	sociedad	andaluza,	a	 la	cultura	de	ámbito	hispanohablante.	Los	aspectos	

positivos	que	se	han	conseguido	a	lo	largo	de	los	años	han	sido	significativos,	pero	no	

suficientes	para	hacer	de	este	dialecto	una	variedad	de	prestigio.	

A	mi	 parecer,	 el	 dialecto	 andaluz,	 con	 su	 uso	 y	 sus	 rasgos	 característicos,	 está	 poco	

estudiado	entre	 la	comunidad	universitaria	 tanto	a	nivel	andaluz	como	nacional.	Hay	

aspectos	en	los	que	he	necesitado	buscar	más	profundamente	bibliografía	detallada	y	

me	habría	sido	útil	contar	con	visiones	y	opiniones	de	lingüistas	más	actuales,	ya	que	

muchos	expusieron	sus	trabajos	hace	décadas.	

Este	 trabajo	 de	 fin	 de	 grado	 me	 ha	 hecho	 reflexionar	 sobre	 la	 importancia	 de	 la	

manera	 en	 la	 que	nos	 expresamos.	 A	 fin	 de	 cuentas,	 forma	parte	 de	 un	 proceso	 de	

siglos	 de	 evolución	 cultural	 y	 lingüística	 de	 la	 sociedad,	 una	 sociedad	 en	 constante	

movimiento.	Siempre	ha	habido	prejuicios	y	estigmas	del	fuerte	contra	el	débil,	el	rico	

contra	el	pobre	y	el	grande	contra	el	pequeño,	pero	gracias	a	la	tolerancia,	el	respeto	y	

el	 estudio,	 me	 he	 podido	 dar	 cuenta	 de	 que	 no	 somos	menos	 dignos	 por	 hablar	 o	

formar	 parte	 de	 una	 cultura	 mal	 considerada,	 bien	 al	 contrario,	 mediante	 la	

consideración	 y	 la	 admiración	 por	 la	 cultura,	 y	 en	 cultura	 quiero	 englobar	 todas	 las	

formas	de	habla,	podremos	conseguir	lo	mismo	para	la	nuestra	propia.	

	

	

	

	

	

	 	



	 57 

7.	BIBLIOGRAFÍA	

(19	de	julio	de	2009).	"El	complejo	de	inferioridad	andaluz	no	es	lingüístico".	(C.	Cotta,	

Entrevistador)	Sevilla,	Andalucía,	España:	Diario	de	Sevilla.	

Albo,	 C.	 (2	de	noviembre	de	2015).	El	mozárabe:	 la	 lengua	 vernácula	de	Al-Ándalus.	

Recuperado	 el	 20	 de	 mayo	 de	 2017,	 de	 The	 social	 science	 post:	

http://thesocialsciencepost.com/es/2015/11/el-mozarabe-la-lengua-vernacula-de-al-

andalus/	

Allas,	J.	M.	(2004).	Libro	de	estilo.	(RTVA,	Ed.)	Sevilla,	Andalucía,	España.	

Alonso,	A.	(1951).	"Historia	del	ceceo	y	del	seseo	españoles".	Thesaurus,	7	(1),	111-139.	

Alvar,	 M.	 (1997).	 "Acercamiento	 al	 léxico	 andaluz".	 Demófilo:	 revista	 de	 cultura	

tradicional	de	Andalucía	(22),	29-47.	

Alvar,	M.	(1961).	"Hacia	los	conceptos	de	lengua,	dialecto	y	hablas".	Nueva	revista	de	

filología	hispánica,	51-60.	

Alvar,	M.	(1988).	¿Existe	el	dialecto	andaluz?	Nueva	revista	de	filología	hispánica	(36),	

9-22.	

Álvarez,	E.	(27	de	febrero	de	2017).	No	hablarás	con	acento	andaluz	en	el	telediario	de	

las	9.	eldiario.es.	

Barrenechea,	E.	(3	de	mayo	de	1982).	Una	burguesía	antiandalucista.	El	País.	

Batllori,	M.	(10	de	abril	de	2014).	Origen	y	estandarización	del	español.	1-12.	Gerona,	

Cataluña,	España.	

Briz,	 A.	 (1996).	El	 español	 coloquial:	 situación	 y	 uso	 (6ª	 ed.).	Madrid,	 Comunidad	 de	

Madrid,	España:	Arco	Libros.	

Caballero,	C.	(22	de	enero	de	2011).	Un	pinganillo	para	el	andaluz.	El	País.	

Cadalso,	J.	(1789).	Cartas	marruecas.	Madrid,	España:	Correo	de	Madrid.	

Canal	Parlament.	(29	de	septiembre	de	2011).	(Mas,	A.)	Barcelona,	Cataluña,	España.	



	 58 

Cano,	 R.	 (2001).	 La	 historia	 del	 andaluz.	 El	 habla	 andaluza.	 Historia,	 normas	 y	 usos,	

(págs.	33-57).	Estepa.	

Cenname,	A.	(2016).	"El	romance	andalusí	y	los	trasvases	demográficos	y	culturales	en	

la	Iberia	medieval".	Normas:	revista	de	estudios	lingüísticos	hispánicos	(6),	3-12.	

Cité,	J.	(26	de	marzo	de	2015).	La	gracia	y	el	ceceo.	Recuperado	el	28	de	mayo	de	2017,	

de	Nosoprano:	https://www.nosoprano.org/la-gracia-y-el-ceceo150326/	

de	Valdés,	J.	(1535).	Diálogo	de	la	lengua.	Nápoles.	

Diz,	J.	(23	de	octubre	de	2016).	El	test	de	Bérber.	Recuperado	el	29	de	mayo	de	2017,	

de	 Jorge	 Diz	 Pico:	 https://medium.com/el-ratón-ciego/el-test-de-berber-

825fb5b7772d	

Egea,	 A.	 (2006).	 Dos	 siglos	 de	 imagen	 de	 Andalucía	 (1ª	 ed.).	 (C.	 d.	 andaluces,	 Ed.)	

Sevilla,	Andalucía,	España:	Fundación	pública	andaluza.	

Fundéu.	(10	de	febrero	de	2010).	El	español	general	o	estándar.	Recuperado	el	12	de	

mayo	 de	 2017,	 de	 Fundéu:	 http://www.fundeu.es/noticia/el-espanol-general-o-

estandar-5761/	

García,	 A.	 (14	 de	 diciembre	 de	 1999).	 "El	 complejo	 de	 inferioridad	 del	 andaluz	 no	

comienza	en	su	habla".	El	País.	

García,	F.	(1922).	El	cante	jondo:	primitivo	canto	andaluz.	El	cante	jondo.		

González,	J.	A.	(1993).	"La	aspiración:	fenómeno	expansivo	en	español.	Su	importancia	

en	andaluz.	Nuevos	casos".	CAUCE:	revista	de	filología	y	su	didáctica	(16),	31-63.	

Hiru.	 (s.f.).	Dialectos	 y	 euskara	 batua.	 Recuperado	 el	 14	 de	mayo	 de	 2017,	 de	Hiru:	

http://www.hiru.eus/lengua-vasca/dialectos-y-euskara-batua	

Junta	de	Andalucía.	(s.f.).	Literatura	y	música.	Recuperado	el	29	de	mayo	de	2017,	de	

Cultura	y	tradiciones:	

http://www.juntadeandalucia.es/andalucia/cultura/literatura_musica.html	



	 59 

Lapesa,	 R.	 (1981).	 Historia	 de	 la	 lengua	 española	 (9ª	 ed.).	 Madrid,	 Comunidad	 de	

Madrid,	España:	Gredos.	

López,	A.	(2001).	"Caracterización	geográfica	de	Andalucía	según	la	literatura	viajera	de	

los	siglos	XVIII	y	XIX".	Revista	cuatrimestral	de	geografía	(54-55),	7-52.	

Marimón,	 C.	 (2006).	 El	 español	 en	 América:	 de	 la	 consquista	 a	 le	 época	 colonial.	

Recuperado	 el	 15	 de	 mayo	 de	 2017,	 de	 Biblioteca	 Virtual	 Miguel	 de	 Cervantes:	

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/el-espaol-en-amrica-de-la-conquista-a-la-

poca-colonial-0/html/00f4b922-82b2-11df-acc7-002185ce6064_2.html	

Martínez,	R.	(14	de	agosto	de	2013).	Breve	historia	y	evolución	de	las	hablas	andaluzas.	

Recuperado	 el	 18	 de	 mayo	 de	 2017,	 de	 Papel	 de	 periódico:	

http://papeldeperiodico.com/2013/08/breve-historia-y-evolucion-de-las-hablas-

andaluzas/	

Mato,	A.	(29	de	febrero	de	2008).	España.	

Méndez	García,	E.	(2003).	"El	habla	andaluza	en	los	libros	de	texto	escolares".	CAUCE:	

revista	de	filología	y	su	didáctica	(27),	207-230.	

Mondéjar,	J.	(2013).	De	la	antigüedad	y	de	la	naturaleza	de	las	hablas	andaluzas.	En	J.	A.	

Sosinski	(Ed.),	Las	hablas	andaluzas	y	la	enseñanza	de	la	lengua	(págs.	13-25).	Granada:	

Estudios	de	español	actual.	

Mondéjar,	 J.	 (1991).	 Dialectología	 andaluza.	 Estudios.	 Granada,	 Andalucía,	 España:	

Don	Quijote.	

Narbona,	 A.	 (2009).	 La	 identidad	 lingüística	 andaluza.	 Sevilla,	 Andalucía,	 España:	

Autor-Editor.	

Nebrera,	 M.	 (9	 de	 enero	 de	 2009).	 A	 vivir	 que	 son	 dos	 días.	 (M.	 Domínguez,	

Entrevistador)	Madrid,	Comunidad	de	Madrid,	España.	

Pérez,	J.	M.	(2009).	Discurso	en	defensa	del	andaluz.	Discurso	en	defensa	del	andaluz.	

Sevilla,	Andalucía,	España.	



	 60 

Pharies,	 D.	 (2007).	 Breve	 historia	 de	 la	 lengua	 española.	 Chicago,	 Illinois,	 Estados	

Unidos	de	América:	The	University	of	Chicago	Press.	

Real	Academia	Española.	 (2017).	DRAE.	Recuperado	el	18	de	mayo	de	2017,	de	RAE:	

rae.es	

Rodríguez,	J.	P.	(2008).	"Distribución	geográfica	del	«jejeo»	en	español	y	propuesta	de	

reformulación	y	extensión	del	término".	Revista	de	la	sociedad	española	de	lingüística,	

38	(2),	129-144.	

Ropero,	M.	 (1984).	El	 léxico	andaluz	en	 la	copla	flamenca.	Sevilla,	Andalucía,	España:	

Alfar.	

Ruiz,	M.	J.	(2008).	La	imagen	de	la	mujer	andaluza	en	el	cine	español.	(C.	d.	andaluces,	

Ed.)	Sevilla,	Andalucía,	España.	

Sánchez,	J.	(1994).	"El	español	en	América".	Asociación	para	la	Enseñanza	del	Español	

como	Lengua	Extranjera,	(págs.	553-560).	Madrid.	

Samsó,	 J.	 (diciembre	de	1976).	Los	estudios	sobre	el	dialecto	andalusí,	 la	onomástica	

hispanohablante	 y	 los	 arabismos	 en	 las	 lenguas	 peninsulares	 desde	 1950.	 Índice	

histórico	español,	12-20.	

Sau,	 J.	 A.	 (21	 de	 noviembre	 de	 2010).	 Andalucía,	 prisionera	 de	 los	 estereotipos.	 La	

opinión	de	Málaga.	

Trigo,	J.	M.	(1985).	"Reflexiones	didácticas	sobre	el	habla	andaluza".	CAUCE:	revista	de	

filología	y	su	didáctica	(8),	188-204.	

UPF.	(15	de	febrero	de	2005).	Llibre	d'estil	de	la	Universitat	Pompeu	Fabra.	Recuperado	

el	 14	 de	 mayo	 de	 2017,	 de	 Criteri	 general:	 varietat	 estàndard	 de	 la	 llengua:	

https://www.upf.edu/leupf/03models/21.htm	

	

	

	



	 61 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


